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2 a v a n c e

Cuentos judíos
Isimipl ,<e muere. Rodean ei lecho 

sus familiares.
Ismael proaiiuncia oon voz débil aJ- 

gnna® iKilabira®:
—Raquel, ¿eetá.s ahí?— ¡Tegunta a 

su esposa.
—S í, Isüiael; aquí estoy, a tu lado.
—¿ Y  tú, Abrah-am?
—También, j:ajiá—contesta el hijo 

mayor.
— ¿ Y  R ebeca?
—Lo mismo.
—¿ Y Samuel ?
—También.
- -KntoiH'es, ¿ <iuién e.stá en la 

tienda?

El médico quita el termómetro a 
Ireví:

—Tiene má® que ayer; ha subido 
algo. Hoy llega a  39.

Ijeví, delirante, dioe:
—A cuarenta, vendan.

Raquel se pone de acuerdo con su 
novio.

—Esta ncche quedo sola en oasa; 
jiapá y  3nainá se van a. velar a u ti, na- 
riente enfermo. Cuando se maichen 
yo te echaré algo por el balcón, v iú 
•subes.

Llega la noche. A ias diez Ratjueí 
«o asoma y arroja, como señal conve­
nida, una moneda,

Pasa, un, cuarto cíe hora, media ho­
ra una hora, hora y media. Por fin 
sube el novio, jadeante. Ella le reeri- 
iiiiua:

—¿Cómo ba,s. tardado tanto? Estoy 
cansada de esperarte.

Y contesta él:
--K s  que_ ha.sta ahora no he encon­

trado los diez céntimos que ecliaste 
por el balcón.

ñ l

'  'La mujer en la agricultura' ‘
( D jb .  d e  P a u la  M ü tá n 'A lo s e t e )

Del libro en preparación “Inquietud"

Los poetas en Catalufía

SONETO DE ESTÍO
Polvo de >tl. üanretera 

dormida entre matorrales.
E l trigo cruje en la era. 
ilurmuiran los cañizales.

Luz 'Cegadora. Calior.
Olivos de piel rugosa.
BcuTocheiiia de color 
en la tiiMna pereaCkSa.

Cantan k s  cigamas. Hora 
de siesta reparadora, 
de indolencia, y  de sonor.

Todo el fuego del verano 
arue y crepita en la ntano 
morena del .segador.

flna María M A R T IN E Z -S A C i
Barcelona.

LIBERACIÓN
Hoy estoy olvidada de todo.

H© sa,coi'dido el peso de mi cruz.
QuchIo limpia y .sin mauchade lodo.
; Soy ahora una Luz!

Soy ahora una luz, una aiitorclm flamante;
Soy ahora una llama, una estrella, una hoguera; 
el corazón e» nítido, o rno un claro diamante; 
el alma íes luminosa como una primavera.

Nada ee. nada ansaO', nada eepeao ni añoro.
No me ata ningún lazo, Nada pien.so ni .siento. 
Voy a  emprender el vuelo con mis dos alas' de oro. 
¡ Soy libre como el viento!

Abandono mis sueñes, abandono mia :i>eaBS.
En un vago letargo, dulcemente me pierdo.
¡ Soy libre de cadenas!
¡lab re , de todo libre, menos de tu recuerdo!
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C o m o  a n t a ñ o

Las declaraciones de Indalecio Prieto
E stá  visto que en Lu iiiarc-Lia de- la 

vida, p riítica  española se ini^Kme 
siempre lo adjetivo a lo ®iietajitivo 
en la  oonductia. de los dirigente® d© la 
cosa. ííiíblica.

A sí o cn n ía  ayei' con. lo® licnibre»» 
de la  iJcnarcjnía, que acabaron oon 
aquel régimen, y as-í sw ede lioy con 
!o® gobernantas, de la  Eepública, que 
n‘.'< (jujeJ'en toniia.r en.señanzas: de os 
hechos detenniDantes de la vaídtt de 
aquell.a institución, ,a pasítr da k  cla- 
rúlad m anifiesta qua le® acompañó, 
por la ferina singularísima en que t-i 
pueblo los lle,Vi(). a e.abo..

E sta  triste  reolidíwl nos. ofieceii 
las deolaraciojies (¡11©, (" '̂in.eiifnmdo los 
discursos: últiinanient© pronunciados 
en Madrid y Barcelona ¿(or don Ale, 
jondro Lerroux, ha hieclio- dr-n Inda­
lecio  Prieto^ a  un ‘redactor dé «La 
Hoj.a Oficial del, Lunes» último, y 
qu.e ban sido recogidas, por toda Ja 
prensa madrileña.

E l destacado líileir socialista usa de 
eu ingeniosa aoometividad, para seña­
lar puntos en la preponderante situa- 
cicojl en que la  esperanza nacional lia 
oolccado al señor Lewonx, que se 
fcradnce.n en veto manifiesto por par­
te de. los socialistas, •¡'ara que el cau­
dillo radical peimanezca alejado del 
Pbderl, aunqine ello .signiíi.jue- dec.a- 
denria o  debilidad pa.m la  Reiniblica 
restaurada.

Es indudablo qne el raiiii.stri> do 
Obras. Públicas, al producir estas de­
claraciones, aus afanes y sent'.niento.': 
d© port-ido, le  liicieron olvidar e l res­
peto- qne 9© .debe a  todo estado <lo 0]>i- 
nión manifestada, cuando ésta ,s© sig ­
nifica en las proporciones gigantescas, 
ouai la que viene circundund«> al se­
ñor Le-rrO'ux, an te onyoi empuje ava- 
^ llad or no se puede, ni es prudente-, 
fleisoir s u , clamor -d© ciudadanía para 
d eslazarlo  oUmpicamente, oon a tr i­
buirle procede-acia del pasado- políti­
c o ,  q u e  n o s  o o l o c a  e n  e s a  f i c c i ó n  q u e  
l a  r e a ü d a - d  y  e l  propio i n t e r é s  t i a c i o -

nal rtu-Jiaziin, de dividir ©n <íi>itas a 
¡os- ciudadanos españoles.

Pai'a obiíU' así, t.ambién «1 señor 
Prieto lia dvidado su posición actual 
de mi-embro del Gobierne-, por ou.anto 
desde las alturas del Poder es obliga­
ción inel'udile el pienniaiiocer snma- 
nient-e atento a  la  scberaiiía. «le to;’a 
m:aiiif(‘stación popular, c-irc.unscri- 
h-ií'udose a  ajustars-c a su.s «leriv^idos, 
¡sot innn!.ho que la ©jcicrución de ellos 
conti.an'ei las finalidades :pob'ti('U.s a 
las que .se pe-rni-ane/ji-a adsc-rit'). Y 
muclu) más c‘s pre-ci'-o medir la.s dis­
tancia-. con < sta abnegación, si 
l(w intereses fundaméntale,s d-e la p4i- 
tria, por la i-oiifiisióii cu que- jmcdaii 
encontrarse, así ic. de-mandaii.'

El Rl'. Pri-eto, en ,s>u.9 de<-laJ5i,ciün<>s,

AVANCE, diario
E l semanario A V A N C E ,  m uy  

en breve quedará convertido eh 
diario. Nos m ueve a em pren­
der esta nueva jase de la vida 
de A V A N C E  él creciente favor 
que nos dispensa la opinión '

A V A N C E ,  con el m ism o brío 
V denuedo que hasta ahora le 
han animado, seguirá defen­
diendo los postulados que cons­
tituyen la razón básica de su 
existencia: la defensa de los su­
premos intereses de España en 
el orden social,^ económico, po­
lítico  y  de la integridad de la 
patria.

A V A N C E ,  en la nueva etapa 
periodística, confia en que ve­
rá m ultip licado el fervor con 
que le alienta é l público.

Nuestro afán es ser in térpre­
tes de la genuina ov in ión  c iu ­
dadana, y  A V A N C E  continua­
rá en su puesto m ientras la pú ­
blica aprobación sea prueba de 
que alcanzamos tal anhelo.

-e  maniticsta con «—a gran .¡ropiedad 
de liabilíeinio jiolemista, a  la  que 
debe todo ©1 empuje de su carre-ia po- 
lítiica, pero sin fija ise  en que ©u La 
posición eu que ®t. encuen.tna aetual- 
luente, -su cuadidad tan destacada, ha 
■fierdido la  npc-rtunid.ad: de arrancar 
óxito.s poi- su -ejercicio, los c.uales lia- 
bía dc encontrar 111 .la .semia de s.ea- 
vir a] país, alemjieránd: se .a la.s con- 
veni-o-ncias -eseinicLalcs del nn.smo', y, 
9(>br© todo-, tributándole -el más abne- 
gmlo res]ieto a sus tangibles, jiiunifcs 
1aei.üaie.s, jx>r cuanto .---u o-hra, desdi» 
que -escaló la pclt.rona. m inisterial, de­
be nbcderet- a l juicio- ni.esurado- del 
1‘stadista y nc a  las 'eferv-es<‘CT!cias y 
navajeos-, msts o menos- efectivos, de 
la  ¿mlémica que él mi'-uiü condena mi 
sus declaxaxjicínee.'

E n  refiuinan; la-s ULamífestacáoQes 
del ae-ñor Priet.o, no ©n-contrando ci­
mentación más sólida en que poder 
fundamentar sua ataqu-es para despla­
zar d© las perspectivas, del Po-der al 
señor Leno-ux, frente a  e-s© enorme 
estado de opinión que hacia e l mis­
mo lé' -empuja, se acoge al mano-s-eado 
recurso de señalar la-.a castas entre los 
elementos na-cionales que han, d.e .'e-r- 
vir a. la  República, .si quereino-s que 
ísea fuerte e  inconmovible, infiriéndo­
les calificativos tan duros «ojiio- id dc 
indeseable.s, sin duda alguna porque 
en la  exaltacicn en ipte -se vió inva.di- 
du, .según la  propia «H oja Oficial del 
Luneis», no' pude- meditar qne las cau­
sas- jwiT las qu'O la  cualidad de inde­
seable s© adjudic.a están «atronizadas 
en su  partido, señalan-do figuras muy 
destacadas del mismo.

Nosotros, -por el contra.rio del señcr 
Prieto, entendemos qu© la-s trecesida 
de© d© España en lo© momentos a-o 
tuale® están muy por encima de Ies 
egoísmos de partido y  de l a s  ambicio* 
nes de índole personal, por muy legf* 
tintas que sean. Oreemos que son in«s* 
tantea los que vivimos em que la  s o »  
lucaón de l o a  p r o b l e m & a  n a c i o n a l e s  w
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a v a n t e

ülamatt la  actuajcdón compacta y viril 
de toda® las actividard-e® del pais, pa­
ja  que alcauceraos cuanto antes su 
n-ecesario encauzamiento. Poner mo­
tes y hacer distingL® cutre cual<iuie- 
ra ciase de elementos es envenenar 
sentdmieaiitos que no «olameiite pu-o- 
dein, detenuinar la abstención -de su 
colaboración en Ja urgente obra re- 
constinictiva, que precisa realizar, si 
<jUio a  la vez, pudiera ser semilla 
que se esparce para hacer gcaminai- 
estadoe do trastornos en r ía  ccoisolida- 
ción de la  República.

Por lo expu-esto, a  nuestro enten­
der, el señor Jjcrroux, al abrir su in­
teligencia a  la c-ompreinisión de los 
problemas que afectan a España, su 
gran visión -de repúbLicct y estadista 
le han permitido percatarse de la ne­
cesidad absoluta de abrir banderín de 
enganche a  todos los españoles, para 
extirpar paú-bdlidadies caóticas, prev-e- 
nir toda revuelta que pudiera ame- 
jiazar a  la  República y enfrentarse 
coB los ,problemas de España, pana 
resolverlos saludablemente, dentro del

programa radical, que ©n niuigún. pfun- 
vo 1'oc‘titica. Con ©ste pi'ooeOimi-ento, 
pese al señor d rieto y a  su bien ejea- 
citadas habilidades, entendemos que 
el .señor J.erionx ha pi-estaito ei-más 
< xcepc.iO'iLai servicie a  k  República y 
a España.

Alioia 'bien; en un sólo punto <le 
vista, (pie, desde nuestra imparciali­
dad reconocemos y oomjai'tiiiiüs, ha 
respoaidido a  la realidad ed señor 
i'rieto en sus couiientadas deiclanacic- 
ne». Ello -es -en cuanto se retiene a 
que la campaña debe afrontar.?© vi- 
iRmente ©n el Parlamento, para quo 
tenga las (xxnsecueucias debidas en 
armonía con los anhelos -del país, y 
desde luego es de esperar’ que así l-o 
realic© e i señor Lerroux, fortal-oci- 
do, oomo se enouentra para ejecutar­
lo, por ese estado de opinión nacio­
nal que representa en les actuales 
momentos, del -cual las .propias Cortes 
carecen, por cuanto éstas tienen ya 
extinguido el mandato que recibie­
ran.

Cristóbal R U IZ  G IL

Pompas de jabón
Se han cobrado

Todavía— ¡y  lo que te rondaré mo­
rena!—rigu© coleando el di-scuiriso a© 
Lerroux en ia  «(monumental». Ha te­
nido la virtud el grani patricio, de ha­
ber removido los -cienos de- todos- los 
estanques, hasta ©1 pirnto- de que has­
ta don Honorio Siaui’a  se ha creído en 
el deber de opinar.

Y  no es Lerroux el hombre de don 
Hjcnorio, no. Ni el de su hermano don 
Miguel tampoco.

Y  es natural, pues Lerrofux, 
siemjpre puesto en eíspañoJ, 
fué ©1 que primero gritara:

«¡Mianra, nob)

jTu p é  se necesita!

De («El Socialencbufiista.)), recortar 
mos, pegajniCtí- y -comeintamicis:

«Éfl. -Socialista)! es- el único periódi- 
oo cuyos ingijcsos ison conocidos de 
tcdo -el mun.do. Es e l único periódico 
independiente, sin vínculos inconf-esa- 
bles con nadie, y es-tá oomipteta-iueute 
consagtrado a  la defensa de) proleta­
riado.»

Y  sólo ®e nos 0 (curr©
©1 exclam ar: ««¡Qué cinismo 
y qué tupé, el que demuestra 
el órgaii)C- del socialism o!,..»

¡D e  mucho antes!

Y a  que hablamos del socialismo, 
destaquemcMs- aquí la foto de un retra­
to d© Largo Oaballero, pubUcada on 
((El Socialista)! del martes último, de- 
Udc a«l entusiasta pincel de Imie Quin*

tanilla (? ). Es un óleo en el (jue -cl 
(«.señor Paco el ex estuquista» ■aj>arcce 
muy d^gado, muy lamidiO.

Y" preg-untamos nosotioa 
¿ de cuándo es ese rertrato ? 
y contesta Quintanilla;
(«de antes qu-e -o-iitrara cb Trabajo.»

¡N ih il novum!

Otra vez ««El Socialista». En el mis- 
mo> número del ói'gano «sopiaLencliu- 
fts.ta» a  que se red-ere- la («ipompa» an­
terior, se pniblica un suelto <«metién¡ 
dose» -oon Píe Baroja, y  dioien-do dé 
él, en sentido de«9pectivo, qu© fué pa­
nadero y que dejó el negocio donde 
explotaba a  los obreros. Abcra tam­
bién quiere seguir explotándoJos, se­
gún ((El Socialista)).

¿ De -eso ee extraña el oole ga ?
¡ No hay ©n el mundo nada nuevo! 
¿ N o  -es esa, ocaso, la historia 
del ((C am arada » Cord-ero?

Unos suben y  otros bajan
Seguimos («abasteciéndonice.» de «El 

Socialista». ¡Dios se lo pague!
En el iperiódico d'e referenoia dice 

la señora Neiken, tratando del divor­
cio :

<(Y todo igual. Pareo© que fué ayer 
cuando s© empezó la discusión. Sólo 
un detalle digno de mencionarse: loe 
distinguidos señores que integran eoi 
las alturas la mino-ría de Altamira han 
bajado ol i&egundo banco. (-Según dice 
la Prensa, oon ©1 feío-, lc« lc;bo8 lian 
bajado al llano-.)»

Y  eegún ©n mucho® pueblos 
com-enta la gente- añeja, 
c u a n d o  al I k ñ o  v a i a  l o s  l o b o s  
las zorraj van a l a  »i«rr&,

¡ No sa limpien en la calcha I

Numerosos- peri<jdicos de proviiicía.s 
1109 repíTcducen trabajos constante­
mente. Les agi’adecemos mucho la 
at-encióu; ¡pero no» permit-imos hacer­
les un ruego; que citen la  prooc-dcii- 
cia de los ti-aba-jcs reproducido«s y les 
tiiineii c-oni los modestois: n-o-m.br©.? o- 
.?-euidóU(imos que llevan al pie-.

iPorque buenc está (pi-e ha-gaii 
«.•(j'iiu) el «tíiO de la ©seoba» ; 
pero no que encima de ©lio 
se limpien con nuestra -colcha...

Coplas da ciego

Ni con Leri'üux ni con Maura 
tie«nen mas males leane-dio ; 
quien ha d© salvar íi Estpafia 
en Trabajo ©stá ocntento.,.

n
¡según La-i“go Caballero, 

el discurso de Lerroux 
ha clavado -al socialismo 
©nmediü- üel banco- azul.

I I I
Y  según la  gente dice, 

l>argo, De los Ríos y Prieto 
han pu(ss-to un tornillo- al olavo 
que allí los tiene s-ujetos...

C U R R IT O  G O M EZ

¡Vengan serenos!
E! M;i!ij('ipi«i do Avila 

ha expulsado oe su seno 
a un concejal socialista 

que estaba «■! cargo ejerciendo 
con m ás enchufes y ganga-s 
que el (--camarada!) Condero 
y que .se«nlía avaídosa 
siempre que veía dinero  
que hubiera de ir a  la caja  
del honorable Concejo,

En la últim a sesión, 
al jsocialistat dijeron 
lo que n-o se  dice a nadie- 

sin que al punto que«Je muerto 
de v(*rgüenza, pero el hombre- 
se hiro e) sordo y en su pursio. 
siguió tranquilo, lo mismo 
que si le fueran diciendo 
la buenaventura y  fuera 
de hormigón o de cem ento...
Para que ei hombre dejara  
el escaño, dos serenos, 
por orrten de la Alcaldía, 
de los braros le cogieron, 
y  a  rastras y trompicones, 
en la calle le pusieron,..
¡Cuánto sereno hace falta 
por esos .Ayuntamiento.', 
para dejar los escaños 

libres cié tales sujetos!.,,

luw De ALVl'«!CAB
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A N A L I Z A N D O

A s í no se  g o b i e r n a
Reoui'deüiiü® los primerois días que 

eiguierom, al advenimiento de la  Eeptú- 
bilpa. EL puebío eepañol, créfd'uPiO' y 
iijiasiionado, diepositó su fe en Jos diri- 
genteis iTepublicamo» de lo® neigocóicB 

público®, y le® atribuyó virtudes de 
taumaturgo. ¡ Dicbosoe lÜas, ,<ein los 
que e l júbilo y Ja confianza enan .a 
musa de todos.! Entre k s  nuevo®' pi­
loto® de la  nave del Estado., figuraba 
rnio cuyo nombre no. era familiar a  
los españoles. IIa.blamo® del seScr 
Azaña. ÍJs,t)e soJdado desconocido de 
la Repiública, a l mauüestan^ desde 
el ministerio de la Guerra., atrajo la 
curiosidad dé todos y la  ad.mÍTación 
de mucJios.

E l pueblo* empezó a coiiooorle. por 
el fruto. Habáa algo de evangélico on 
el .caso. Su(.s decreto® i(ecitlgaiiiiaandio. 
el Ejértáto traían suspieínso. el ánimo 
de los lespañoles. ¡ Qué hombre! ¡ Me­
tía mano «ni Jo intaD,gibl©! Nunca se 
había vi.sto cosa igual. Aquí tajo y 
allá mando.ble, no deja tít*ere con ca­
beza entre aquellos determinados ele- 
men.toR qu© fueron la ppiaadilla die don 
Antonio Maui'a, y  que oonstituyeron 
el eficaz instruniieinto de do.n Alfonso, 
ipara someter a sus miras a  los par­
tido® político®.

El pueblo español se vió e*Eicamado 
ein; el ©spftitu del señor Azaña. Somos, 
un pueblo violento, sin ma.tioas, a*mi- 
go de las soluciones a  rajatabla, que 
pa.samos d© un extremo a otro die un 
saltol, «in cruzar por ©Q luedáo. Por 
esta razón, Oruanta« medida® ado'tó 
j)or decreto el s*eñor Azaña, conquis­
taron el asenso del pueblo. ¡EJ minis­
tro de la Guerra dió Ja s©n*sacdón de 
que obraba movido por um irrefrenable 
espíritu de justicia. Que. se labore así 
es la. apetencia dé todos los españolee, 
Tal fervor despertó la actitud deJ .se* 
ñor Azaña, que tácitamente fué ©leva­
da a  la categoría de ejetoiplo, y ee es­
grimió éste para comideaiaT la  labor de 
los demás ministro® d© Ja Hepúbljc’a.

Ahora, el señor Azaña, ee Ixa en* 
frentado de nuevo, con el Ejército. Así 
ochio reconocemos su éxito de públi­
co anterior, hemos de señalar que, en 
el presente, no 1© ha acompañado la 
suerte. Su® deoretos del pasado año 
fueron acogidos como obra, de justi­
cia ; su proye*oto d© ley reciente como 
fruto del afán de perseguir, de remo­
ver humores, de prcvocor conflictoe.. 
Así no* se gobierna. E l señor Azaña se 
nos ofreció adornado con Ja cualidad 
de la ?rm©za, que repútame® indispen­
sable a  todo gobemant® que así se 
Je pueda* apelar con propiedad. Pero 
junto e  esta oonclición debe destacar 
ó t r a ,  q u e  é ®  e l  c w u i p l e m e i i t o '  i n d i s p e n -  
mW« da nqyiélla i Ja sw ^idad’.

Esta característica uo la encontra­
mos en el señor Azaña. Su ardor com­
bativo, au acometividad^ dcte*rminan 
visión de honibiie destemplado, que 
se arroja brioso ¡lor atajos y 'des- 
í'-eñaderos, sin parar mientes en lo.* 
accidente®. <lel t.trrcno.. Nos temcmo® 
qu© su refl.exión inicia)** ¡sea siempro 
ésta ; o caja o taja. Esto* argüir;! valor 
ea el caudillo que lo reanita t.d o  oJ 
t-nanic© incierto de una batalla; pero 
en e l gobernante democrático deja de 
ser valor, gallardía, arrojo, ].ara oc.(u- 
vertirse en insensate®, en loca tome- 
ri*dad.

A raíz d© ,1a presentación en k® 
Corte® del proyecto de ley que n.'Os 
ocupa, nos preguntaba un ilustre mi- 
Jitar; ((¿Contra qué individuos del 
E jército  va eso » Es decir, que se 
supone que se bate un proyecto de 
ley, no con carácter .geneiraJ, con mi- 
r*as al bien ocmún, sino con el obje 
tivo concreto, específioo, de iaivalidar 
a  Fulano y a  Zutano. Esto desacre^lj- 
ta al régimen y acarrcaa'á sobre su® 
depresentauit-eisi e l mencqptrecio *de la 
gente. Los gobernante® iik: .deben ser 
quisquillosos, mezqiúiiois, víuigativos, 
víctima® de ,Ja exa.itación del amor 
propio.

E l oaso, todavía más o o n c x o t o ,  de 
los p©ri(idl(50S militare!^, pniieiha- quo 
se ha perdido en absoluto él sentido 
dé la  ponderación. ¡ Pobre ((Corre*s- 
CCn.déncia. IMilitM-i) y maltrecljo «Ejé'i'- 
cito y Armada»! ¡P or los clavos de 
C risto! Si no temiéramc® herir la sus- 
oeptdbilidad d©' est*as. caros coíegas, 
afirniaría*moei qn© pa.san inadvertidos 
en k* vida española. ¡P é r  Dios! Tie­
nen k  autoridad que les presta la .sol­
vencia mcral de sus Tedactore®. Pero, 
¿ constituir un peligro ? Esto no lo cree 
nadie.

Además, un periódico, para repre­
sentar una clase, no necesita .afirmar­
lo categóricamente junto al titulo ni 
en ©1 mismo título. Es su ori©nta.ci¡óii, 
su .contenido, el espíritu que lleve di­
luido en sus columnas, el qu© prego­
na su objetivo y »ii finalidad. T^egis- 
lar so.bre ©stos ©xtremios con eficacia, 
nc» xarec© afán tan vano como el pre­
tender aprisionar a l sol.

Oreemio», en fin, que se está reali­
zando ■una obra para ahondar distan­
cia® CT.tqe( loe españoOe», para ¡mear 
innecesarias discrea-ndas, para diesíper- 
tar reoeJiOe. Y  es t*odo lo contrario de 
lo qn© necesitamos los esipañoJes. No 
hay que perder de vista el hecho do­
loroso de que, colectiva © individual- 
men.te, la  gente se halla eu um perío­
do de ,a b s * o lu ita . desmOTaIiza.ció(n, Nn 
die CT66 e n  l a  .solidaridad social* Asis- 
tinjoi eacéptípo* al desarrollo de loe

acontecimieoitos, y  ®ó!o nos sacude la 
emoción cuando los platos fueirtee ©x- 
tremecen la vida nacional. Señor Aza­
ña, .de'he usted rectificar «a bieai de 
la patria. Posee .usted talento y vo­
luntad para s*e*rvi*r bieíi a l país.

Alfredo Germán DE B E L L V E R

C R ISIS  MINISTERIALES

L a s  p r o v o c a  e l P a r la ­
m e n to  y  la  o p in ió n

Días (.asados el pixisideiitc del Consejo de 
ministros, rclirióiidose a  los rum ores que 
circulaban sobre iiiliigas pnlíticas encam ina­
das a provocar una crisis m inisterial, afir­
maba rotimd'amenlf*: *>Este Cobicr.in sólo di­
m itirá ante una votación de las Cortes Consti- 

tuyentess.
Dpsdc la cumbre dcl Poder no es discreto 

hablar en l('*nninos oatcgoii-os e icr.''dúcti- 
bles.

Analicemos si i.o, la asevjra.-ión dct se­
ñor Azaña.

Un buena dnctrina pirlamcnlarir*, todo Go­
bierno dcbi* (lim 'lir cuando no cuenta ron 
la confianza (l* las Cortes.

Kslc pr¡nci|iio nn admite dtecusión.
P e r o  rie e s to  a a s e g u r a r  q u e  '- ó l o »  r e s ig -  

nai'A ('I m n n ila lo  ciia .iid o  s e  p ro d u z c a  i-l lie -  

* lu) a p u n ta d o , c x is k *  u n a  d i s t a n c 'a  ein orm e.

K'i ia villa I olílic.i piio en registrarse otros 
ai onlecimicnto** con fuerza ¡jiara di’term;*nar 
una crisis m in id n ial.

¿Para qu(̂  enum erarlos?
lio ordemo.', tan sólo, !o ac»ecidn al con­

de de liomaniMios siendo presidente d'-i c  
sejo de ministros, allá por 1018 o a prime­
ros de 1!)19.

Kl ilustre ex presidente liberal d (be le- 
c o r la r  el hecho perf clámente, y puede apor­
tar su cxpioriencia para provecho de quien 
la haya menester.

¿Por qué dimitió entonces el conde do Ro­
ma "ones la presidiencia dcl Consejo de mi­
nistros?

In  tono '-ompungido refería él a i-ir 'n- 
timos la historia secreta del suceso;

— Era ne'í'sario- La opinión nos era  hos­
til. |La (’«  cnsias que hube '(te oír, desde 
mi aulonrivil, cinnHn cruzaba la Puerta dei 
Sol!

La opinión pública, la so b -ra n k  navon.il, 
dígase lo que se quiera, está ipor encima 
de sus órganos de expresión, que son las 
Cortes, los gobiernos y ei poder moderador.

Los gob'’ rnantes no deb-’n olvidar esta rea­
lidad, pues, de lo contrario, se exponen a 
pijrcibir los latidos c'udadanos en forma aná­
loga a  como los captaba el *conde de Ro­
manones.

Hay que tener siempre la mano puesta en 
el pulso de la conciencia ciu ^ d atia .

Anuncíense en 
A V A N c e:
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E N T R E V I S T A  A C O N T R A P E L O

POR A R T E S  P I R A N D E L I A N A S  
DON MIGUEL BUSCA UN PARTIDO

¡¡Y no cuenta  ni “ con la m úsica  y aca“ ü...
E l despacho de un político.— Don prepara a «hostias» sus intervenciones p arla­
m entarias.— Los m uñecos del señor M aura.— Don M iguel con guantes de boxeador infunde 
pavor.— ¡Nosotros no querem os cuestiones!— ¡V ay a  un modo de arrear can d ela!—  R evelacio­
nes sensacionales y  «secretísim as»— E l prim er m inisterio que form ará don M iguel.— Su in-' 
teligencia  con el «socialenchufism o»— E l decreto de d iso lución  de Cortes, «lo tiene en el bol­
sillo».— Se lo h a  ofrecido un guarda de arbitrios, herm ano lácteo de S. E — «¡M edrados esta­
ríam os!», exclam a el señor M aura.— H uyendo de él como de un chacal en celo.

De.spai'k'ü moderuü' y -eleigiaiite ea el 
que predomina la  nota <1© buen guiStO', 
oai-actoríática ©ii esta dinastía do iiom,- 
ba'ea públicos, cuyo arauque es ei gnaiu 
es-tadiista «Jon Automio AlauTa. De él 
para acá, toda la esclarecida «maure- 
ría o  ruiaiuntania», lia tendido liaeia 
la  co®a pública-, inolusoi el vastago don 
licuorio, qne üespkizailo liada d  arte 
ti© Talía, también se enfrenta con el 
giran monstruo.

E l despacho on el que nos hallamos 
es ed d© don Miguel Maura. Hay ^u 
La pieaa algo, empero, qu© mo cuadra 
con um despacho, no j-a. de político^ si­
no de simple ciudadano. íbon seisi u 
oüho grandes monigotes de tiapo, se­
mejando personas, rejwalidos estraté- 
gúiaiuiente por la liabitac-ión. Esto® mu- 
ñoGCks, casi de cuerpo entero, muestran 
amplias bases de plomo, que permiten 
sostenes enhiestos' dichos muñeco», los 
cuales, por otra -piarte, aparecen con 
nombres persomiale® pintados ©u ©l pe- 
ch.Oi otn gniesos caracteree.

Al preguntar por don Migu-ol a  una 
d-ou-cedlita muy guapa y pizpóreta que 
salió a  abriruü», nos dijo que espeirára- 
moa, pues el señor se halLaba en aquel 
mom-outo «haciendo política...»

—¿Tiene visita?—inquirímcs de Ía 
linda muchopha.

— ¡ Qué v a !—nos dijo— lis que todas 
las mañanas se etncierra en s,u, deopa- 
cho dioiefiido: «Voy a  hacer una liorna 
de ©jercioio político, y se cala unas 
grandes fundas o guantes de boxeador, 
©stándosie eo el despacho- las liornas 
muertaS'.

— ¿ Que se entra en. ©1 despacho con 
guantes de boxeador?

— ¡ Venga I ¡ Y  qu© pesan lo  menos 
ooho kilos < ; Arrea cada golpe con 
ellos!...

—¿Poro, a  quién?
— ¡Y a  lo verá usted cuanndo entre!
y  entramOB. Don Miguel había oí­

do el diálogo con le doncéllita y desde 
el despacho, al saber que íbamos en 
nombre de AVANCE, nos invitói a en- 
trax sin m is antesele,

E fectivam en te ) en m iengas d e  ciam r

sa, sudoroso como si hubiese estado 
volvieoiido i'aiva y con las grandes ma­
notas, 41 guisa de guantes, don Mi­
guel JLaiira n-ts recibió en el coutru 
líe la habitación. Con los ojos injec- 
tados. -en sangre, abiertos desmesumila- 
m-ente las laucos y mostrándionos. con 
verdad-tao fiei’eza la  caja d© blancas dc- 
blesi qu© son la  dentadura d-el lamoso 
prúner minstiro de la Gobarnación de 
la Bepública, el señoi’ Maura, vino ha­
cia. nosotros de un m-odo enérgi-cr y de­
cidido, com,ci es su coiiac-terístiica.

Tentados eetuvimios. d© aalii huyen­
do, pero un gesto, del «piopio- -coseche­
ro», hecho en sentido amical, contuvo 
miuestro ímpetu. Esjw.iram'Ow, y don Mi- 
gni©i ise uos acercó abrasándonos etfusi- 
vamiente, oon tanta ©fusióni y <itan mar­
ca de la oaisa», que a. pciCO- si nos hace 
echar la primera papilla -del apretón 
qu© nos diera, cou man-O'pla® y todo.

Don Miguel rcmpiói -el embarazoso 
silencio qu© jue'cede a  toda iniciación 
de diálogo, ¿preguntándonos;

— ¡L e  extraña! ¿E h ?
—■; Si usted Jo quiere, bueno! Pero 

«sin qu© lo  hagamos cuestión de gabi- 
neit©». ¡ Nciso-tros no queromoe meter- 
nos (Xjn usted, don M iguel!

— ¿Tan «mala uva» tengo, amigo 
«OiudadanoH ?

— ; L.o fama miento mucho-!
' —¿A sí qu© tengo fama de mal ge­

nio?
—Puede que la gente mienta; ¡ pero 

ee diae por ahí csaxia -cosa!...
— ¿ Qué se miente ?
—-Qu© es usted un limón oaídn antes 

d-e madurar, j\que cuando no tiene con 
quietu' pelear, se lía a  bofetadas oon su 
propia iSombra.

—¿A si se cree?
— ĈSo-mo usted k^oye.
— ¡Siempre s© exagera, amigo!
— Qu© se lo digan a  Sorianoi, que to­

davía I© duelen «las hostias»...
“ i Y a no soy ni k  sombira de aquel 

Miguelito Maura! ¡ Pero sá soy un vi­
ra  k . Virgen, hcmbre! | Un alma de 
Diioe-]

¿Q ué estaba usted lia:CÍ©ndir,'aho.r4i, 
don M iguel?

—^Prepsiraiido ana ¡iníteivención par- 
lameiiitai'úi.

—¿Con guantes d© boxeador?...
— Ês que j  oi tengo uiO' si-sfeina. -eepe- 

(■•iai êi hablar -en -el Congreso. L o  ha­
go «gaáfiea. y contundéntemente-i).

— ¡ Y a , y a ! . . .
— Ah'-ia 111© p:e¡;«raha pa-r? interve­

nir en una proposición d© los .ladicales; 
y ,  ¡ c laro !, lo inúsi práctico es tundir 
a  isu je fe , dom. Alej-andnoi T.e-rroux, como 
va usted a A-er...

Y  asi diciendo-, don M iguelito s-e fué 
liacáa -el muñeco que lleva e l  nom-bi© 
de don Alejainnlro y le «arr-eo» seás. i> 
eiet© go-lpes en -seco -ciuimo- para dejar 
K. 0 . -al campeón del inund-o.

Imegc:, muñeco tiusi muñeco, fu© gol­
peándolos todos-, lias ta conseguir qu© se 
taiiihaieaian wicibre *u.s bases respecti- 
A-a-s, eiiijíleaiido- en ello  ©1 más bélico 
y ©nartíecido <1© los -ard-oreis-. LiCkS iii-u- 
ñec-osi representando ;a Gil Robles, Mar- 
tínez de Vehisco, .Blanco, Etoyo Villa- 
nova, y demás derechistas, fueroim es­
pecialmente «ateiidiilcs» por las «cari- 
(;ia9» del señor Miaura. E l «muñeco 
Aaaña» también recibió umos -cuantos 
■-golpes.

—^¿Tambi-én a  don Manuel, señor 
lilaura ?

— ¡T am bién ! ¿Oó-iiio no, si em un 
porvenir inmediato \-a a  ser mi má.s 
"predilecto» -ctcnfrin-rant© y enemigo ?

— ¿'Peto, y lo de la  boda?.,.*
¡N o van  iior ahí las aguaa de mi 

A-enero p olítico !

— Advertimos, don Miguel, que iio 
tiene usted' a dispcsicióni de susi mano­
plas- muñecos socialistas-...

■— ¡ A h! A hí etá m i gram secreto, la  
pauta de m i a-C'tuación.

— ¿ Qué nos -dice usted ?
—S i  usted m© lo resrva 1© haré una 

revelaci-ón sen-sacional.
— H able lo que quiera. Quedaré en 

el fondo de nuestro pecho comjo en el 
de los diputados una sesión secreta.

— I Loe fiocialU kí' «wr m k' aliadoa 1 
— I Demonio^!
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— ¿ N© di<'e ¡X u«ted nu-da la  ovación 
que- tardes- ■¡jesadas -me dieron los- sotcia- 
lista-s- eoii e l Congreso ?

— ¡ N o* pareció ©xtoaño, s í !
,—N a tíen-ft na.da de paa'ticular. Entre 

el partido- ec-c-ialista y yo- se lia -estable­
cido- -i>n -conTenio politicei- que habrá de 
.•alvar a  la Patria, y a I íí Tlepiíblir-o.

— ¡ E-so está  bien !
- -T)e acuerdo con tos dirigentes sO' 

©¡.alistas y -con siuis- victos, iré poco a  po- 
<'-o, d-e>ri'otando políti-cos con aspi.racio-
ii-es. Cu día, Lerrc-ux; otro, Aza.fia ;
o-tro-. Caries Blanco, y así «to .»cguío, 
to segnik), hasta q-ue no- queden ni los 
rabos» de- pai-tido- alguno qne mío sea 
■el socia lista .,,

— ¡ No veni-os- -la bon-ilad d-e- la cosa 
I)»r piarte a lg u n a !

— ; Estará ust-ed ciego, «(-■iudiadano-» I 
Y a lo.s socialista-s, sólos, -v y-d t-rivii- 
fant-e, -en -ei ])ináculo de la  gloria, las 
Iiue-.st-e-s dispersas- de tc-dos los parti­
dos ;se acogerán bajo- mis banderas, si­
quiera sea por esn-íritu de oons-erva- 
(-ión... ¿N o lo ve claro?

— ; Pirandelianio -p*iiro, doun Miguel!
— Eiitonoes se restablecerá «n ía  R e­

pública el turnio pacífico de los dos 
igrajides partidos que sostuvieron a  la 
Monaixiuíth ¿ T a  viendo- claro?

— ¡ C larísim o!...
— Y’n, con lo® míos, seré el parti­

do (le la  derecha; y el sooi.allsmc-, M de 
la  izquierda, di-sfrutando así del poder 
años y -años, sin dej-ar que nadie (|V-e- 
no.seamas'n-osotro», go-re de la  ale-aria 
de -esta República glori-nsa de 1r,iba.ia- 
doi-e» que bemois h-ecbo. ¿Qu-e ta l?

— ; Qué quiere ust-o-d qne le  d-iga, (bm 
M iguel!

— i A li! ¿P ero  usted no cree en la 
eficacia de m is propósitos ?

— T̂jO que oreto (k® que en pnmto a 
lines-t-cs' no van a  -estar con usted' «ni 
los músicos y acá.», como d ijo  «Gue- 
rr ita » !.,.

—¿Que no van- u eniolare© en mis 
banderakS, dereclias, radicales, pro-gre- 
si-stas y demás grupioei sin je fe , .'in 
(U’ientación y -sin programa?

— : Seamos franco©, señor Maura.; a 
usted no le ©igue ni don Antonio Jaén, 
que es e l político- español más oropicin 
;> mudarse d-p canii.sa polflñ-a!

Don Miguel Maiu'a lanzó una estre­
pitosa carcajada, y maquinalniente-, co­
mo quiem -está habituado- a  dar guan­
tazos- a  los muñeco.s de trapo- del des­
pacho, cual si su© hrazo-s fuesen la.s as 
uas d-o un ventilador. Tundád-os todo© 
los muñecos, y satisf-ccho el ímpetu 
agres-ivo d© don Migu-el, éste fué -a un 
arniario y  de -uno de lokS -cajones ©acó 
"n  papel, que niOi ©Jitre-gó para que lo 
leyeseomos.

— ¿Qué es esto-, don Miiguel?
— E l min.isterio (lue he de presidir 

ni'uy pronto.
— ¿  U s te d . ? . . .
— ; Y o ! Y  aboia, «sómbrese y lea «s- 

te  otro docnimeinto,

— ’¿ De qué s© trata ?
— ¡ Nada menos que del decreto de 

disolución de las Corte»!
— ¿ Que t«e ¡o han -dado á  ust-ed, se­

ñor Mama ?
— ¡Corno si lo tuvi-ese- firmado e-n el 

bolsillo!
— ¡N-ü lo veiuíxs cJua'o!,,.
---¿Peio, y  esa carta fffli fe (jUe- m e  

ofrece tan .sensacional do-curac-iito uu 
guarda de arbitrios de I*rie-go ?

— ¿Un guarda de arbitrios?...
— ¡Que -ee hermano de k-lie  de su 

excelenci.a el ]>rcs-ident-e d«* la Re.pú- 
b lica!

— ¡ A h !...
—¿ 1)0 ve neted? ¿ Y (jué me dice del 

primer mindsterio que lie de formar?
-  Estupeaidó!
—Terá qu-e he jiroí-ui-ado complac-e-r 

a: todas las fraccion-es que form.a-n mi 
gran partido «r-cpublicaiuncomserv.ador- 
circuiivalanteiretorlcista I»,,,

— i Y'a lo vejiio.s !
—^Emiliaiid Iglesias, en Gu-e-rna; 

Beunzu, en Estado: Gil Robles, en 
Ilapieuda; Riva.s Cherif, en Instruc­
ción pública; Pérez MiadrigaJ, en Obras 
públicas; Calvo Sotelo, en Agric-ultii- 
i'a; Delga-do Barreto, ani Marin.a; Cá­
novas Cervantes, en Comiunicac-iones: 
Cario® Mirall-es, en Graci.a y Justici.a, 
y el do-ctor Albiñana, en Gobernación,

— Ŝin embargo, señor Maura, 'Cree­
mos que ni dand.o una cartera de mi­
nistro a oada. español, re-uniría usted 
arriba de cinco correligúonarios.

— ¿ Usted lo  oree ?
— ¡H om bre! ¿Pea’o  usted no se 

acu-er-dia de (pie eso que está bac.i-em-do 
con lo» muñecos bizo ante® con lo© 
sentimientos de todas la-s tendencias y 
cartas? ¡Hay qne tener memoria, don 
M iguel!...

— ¡iPues eo-n partido o  sin é l ,  lie- de 
"•obernar! Mientras tenga, yo el apoyo 
decidido d© los ©cxdialistae y siga car- 
Icánd-ome, y -en amistad estrecha con 
el herni-ano lácteo <lel pre.sidente, me 
lú, y-o (le T/epro-ux, de Azaña y de todo 
h'cho vivier te ! ; Medrados -Pvstaríamos!

Don Mi.gu-el, que du-rant© la charla 
-e había retirado do nosotros, se nos 
vino encima con tal ínr etu, que vien­
do las de ])Pisler ©alimos huyendo riel 
despacho, como -si fué-.s-erao© nn m-ot-eo- 
ro. ¡ Aquello© ojos inyertado.s en san- 
cre : aquella ca ja  de blancas -do-ble» so­
bre J.a.s encías; aquella práiotica tan 
enorme ©n dar guantazos .a los ranñ-e- 

\ cos d-(?J despacho!,..
¡Con. nosotros no es eso. don Mi­

guel!, d¡jirao.s. Y  corri-endo -como lo­
cos, salimos a la calle, crey-eindo traer 
(let-rás la figura agresiva y vicllenta del 
que por art-p® do Piran-d-idlo, quiere bus- 
(-a.r rm oartido piara tiirn.ar con 1-os «.so- 
ciale!ichiifi.sta.s» en la gobernación de 
la Patria, v disfrute de la alegría, de 
la P.epúblina...

El C IU D A D A N O  PERiEZ

Del carnet del duende
íifase que se era una ví-z.- uji ruiíMStCk, d *  

Obra? Públicas -del pccen'ísim o País (A-; ta s k a ?  

(uceas, y éraso este inliiistru de re g c s o  3e  un 
viaie de iiispi-ceiún por cléctas'prdvind^is dcl 

bcrmesü País. Muellemente acnmudad» en el 
i-breack- de su ministerio, viajaba nue'Iro mi- 
iiislro rodea'Vi d> man?a-ifos de lodo género, 
i]ue aprnverlu.b-ui las comodidades del vagón 

para viajar do gorra, Pero be «quí que, sin pre­
vio aviso, bace su aparición en el coche el re- 

■visor de billetes. Nadie viajab.a ron él: nadie, 
ad'emás, quiere justi'iear sNi personalida-p' aide 

la insignifi-aneia de aquel emip'-ftaidillo. Jülos 
son dol séquito del sefioi- ministra. E! emplea­
do. con toda cortesía, les bac© ver la obliga­

ción que tienen de iegalizílr su situación de 
viajeros de «ínpp.i. .Ante tamaña ->insole-nciaB 
anarece el serrelario parlicular (>1 señor mi­
nistro, hijo de éste precisamente, y amonesta 
duramente a| pobre revisor.

Y cl segindo acto es esta carta de S. E. di 
rígida al d ired o r de la Gqmpañía de Ferroca­
rriles: «Espero me indique a  qué hora die hov 

|e h.i siób comunicado el cese al empkadd re­
visor que halda servicio tal día en lal tren. 
¿Qué les parece? Democracia pura.

Ahora es la isla Baralaria. Se celebra un ban­
quete en el Pal.icin Nacional, y a él concurren  

lodos los ministros, todos los subsecrelatriosí 
lodos los altos personajes Ac la Isla, en fin, 
todos los »sacriIicados'> en aras de la prospe­
ridad de la Nación..Asisten, además, todas las 
señoras de estos señores y todas las niñas ca­

saderas de estos señores, y, lodos los niños 
"peraSB A  loa mismos, en fin. que el jubileo 
es extraordinario. Una banda ropublioana ame­
niza el espectáculo y en la enorme mesa bri­
lla el fino cristal de las copas vai-iadas. di­
versas, y  em briaga el perfumí* de las flores 
que. en profu'íón de ramos, «o alinean geomé­
tricamente.

Todos los comensales van a ocupar sus asien­

tos; una dama, sin em barco, permanece en 
pie. E? Ia seoñra de uno d e  los m inistros 'e  
Baralaria. Parece ensimismada, como si con­
tase, efectivamente, al cabo de un momcmío! 

•entre el asombro genera), lanza esta frase, tan- 
diplom ática:

— He «confani' los asientos. O sobra «na  
silla o falta un c...om ensaI.

OTNESILI.O

Comerciantes,

Industriales, 

Anúnciense en 

A  V  A  N  C E
Ayuntamiento de Madrid
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£1 porvenir de España

Nuevo discurso de Lerroux
Don Alejandijo Lerroux, eai el discur­

so que pronunció el sábado últimjo en 
el Hotel Hita de Barcelona, se manifes- 
t'ó superior a las ciircunjHtaiicia.s, ron 
ánimo para ciominariLas y enpaurarlas 
por vías de paweelio rara España.

E l caso del r.audillo. radieojl—la Ilis- 
to-ria sabrá aprecioi-lo mejor <iue nos- 
otipoe— e s  insólito y .sorjvri’iidente. E« el 
hombre que somete su® concepciones 
a  loe dictados de Ja conciencia, Esto 
es ririi y de gran, iüiiino. En cambio, 
es de dcbaívles ui-antenerse en pimtos 
de vista antaño sutítentado®, aunque 
en el presente se coiiceptúen en pugna 
con Ja conciencia..

La ini]>ort.arnioia del liltimo discurso 
del caudillo radical, arranca do do® ex­
tremos : del discom» en ®í y de la com- 
curr-encia. Del discurstc díirciiLOis una 
peciueña si'nteeie seguidamente. Antes 
liablaitunos do la  concurrencia. Se* ha- 
lleha ésta integi-djda por ¡¡ersoualidades 
de la  banca, de la industria y del co­
mercio. No faltaban, taanjiopO', lias rc- 
])(resentacion€6 del mundo obreno; Es 
deoii-, qu© estaban piresemites lew que 
dan -vida a  la obra de la  economía na- 
cionaJ. Esto' significa que los que. to­
can y sienten las realidades de la vida 
social y ec.br© ellas tienen que actuar, 
«© encuentran pceeídos 'de sólida con- 
fiariza hacia la  personalidad del señor 
Lerroux.

Met'Urnos mano al diecunso. Exalta 
.su .amor a  Cataluña. Allí ha vivido sus 
riiayvres éxitos y sus. froicasos. Ambos 
«ccidenfes forman la médula de Ja vida, 
Y  e-sta vida la lia sufrido y gozado en 
el .esicxmaráo í'at.alár. Po,r cisto ama a 
Cataluña.

Ifás ad.elante. .se desborda su coir- 
ciencia en un ímpetu de ernccTidad, y 
define ®u concepto sobre el radioalis- 
rno. Oigámosle:

«Lo que necesita nuestro país y lo 
que necesita nuestra socíedaid evs ese 
radicalismo humano que tieoii© por ob- 
iefo Twnncip.al inrprulsar la evoluciócn de 
los tiempos, no. desatinadamente, sino 
a l compás de la  evcJucrón. Tjo© radioa- 
lismos q.u© no sea poíáble llevar a la 
■práctica no son obra de evolución po­
lítica, sino obra iviturbadora y auár- 
quico.»

drid, a l ata jar a  loe asóstenites qu© in­
terpretaron sus palabras coania an.uíicáo 
die una campaña dceataida contra el 
Gobierno. Hay que sopesar lo que ha 
dicho en Bai-peloria. Alií v a :

«Porque vosctroe, los que venís a 
celebrar esta fiest î. rara .©naflteoerpie, 
estáis dispuestos £il saciiíicio, volunta- 
riariKMite prestaido', pero necesitáis en­
contrar en el Poder público y en <1 
Estado amparo contia lasi vioJeinjcias 
(jue en, forma de huelgas desatinadas 
qu© a cada paso, se multiplican van mer­
mando lia economía nacional... (Gran 
ovación.} Necesitáis que el Estadoi os 
ampare contra esos métraloe «¿Rtemáti- 
C09 d© pei’t.urbaciión constiante, que no 
hacen sino en\-eneaiar aquella» relaeio- 
nes que, ei se estoblecieran cordiales, 
fácilmu’iite oonducirínn a soluc-itnes a

Tvuego tiene un arranane. más que 
brioisio temerario; ocn rigor d© neto, 
pareiddo al que concretó en su di.scur' 
90 d© la nueva plaza d© toros de Ma­

las cuales tengo la seguridad, de qu© 
no oa negáis. Y  ai os negáis, podéis 
marcharos de aquí.»

No se puede esperar mayor energía 
©n defensa de una oon'rilccidn, de un 
estado de conciencia. Aquí ©1 brío de 
LerroaijX es propio de un hombre de 
mi.arenta años.

Después pune ©1 'diedo ©n la  llaga, j  
habla d© lo que España necesita, en 
términos apremiantes, paia que el ham­
bre no nos sitie a  todos.. Habló a s í ;

«rt Finalidad primaria del Gobierno 
repuiblicamo qu© haya de forinarseciuan- 
dî  los'socialistas, por su propio oonvem- 
c ¡miento o por irai>erio do láis .circuns- 
taiiiciais, abandonen el Poder? Realizar 
lii paz espiritual ¡«Ta que lo» ca.ritalis- 
tais ■vuelvan a  traer sus capitaléis del 
Extranjero, y los que lo han susfrafdio 
a la circulación los pongan nuevamon- 
1© en caünino de contribuir al eograiii- 
decimiento cfel país.»

Don Ale¡andro Lerroux

Bl final del .(liseunso lo reserva aJ ¡nr.- 
biema d© Oataluña. No se puede pedir 
mayor claridad y precisión. Y  esto di­
cho en Barcelona, cuando lo oía tcd© 
Cataluña, como .se puede ufinnar sin 
liipérboJe. Estos fueTcn sus ténnmio®;

«Oataluña. ha hecho su proyecto ae 
Estatuto; ©se proyecto está .©n las Oor- 
tes y las Cort.e.s Jo disc-utirán. ¿Ee qu© 
no poiedo admitir Oataluña qu© las Oor- 
t'Cs tengan opimióm. :9obr© cada uno de 
lo.s .artículo.* qu© oO'nstiituyen és© qu© 
va a ser .su Código pmlítíco? ¿Ife que 
tan poca fe tien© en la  comT)iPeiisióin, en 
la inteligencia,, en la  cordialidad del 
resto d© los e-spañole©. o  tan de-smem- 
radas son «us aspúraeione» qu© no ví<

.sier posible que prospemiP Yo' a  <s- 
tp« aspiii'aciomes itoicament© pongo el 
límite d© l-a imida.d moral -smperior de 
España. De ahí en adelante, ni una 
línea.

E! ptroblema d© Cataluña, mientra» 
nc 'S© resu©l.va, .<erá una amenaza 'Oons- 
tant© para, la paz eepdritual, una pre- 
ocfupación, de todos loa GobieTOios. y un 
denroiohe de energíais. qu© podrían tener 
mejor aplicación. Y o quiero que sea 
empeño d© mi parte el qu© es© riteíMe- 
ma se resuelva, y no qui-slera morirme 
ein ver realizada la obra fraternal (]u© 
yo he defendido, siempre, dibiendla que 
en iTataluña «oy ©1 primero d© ío© ©sq»a- 
ñoles. y en España soy el primero d© 
los ca.taJanesi.»

E l .«©ñor Tjerroux, en su nuevo di» 
cursa, a e  ha mostrado má© sometidó a 
las responsabilidades, que posan «cbre 
todo hombre qu© aspira a  gobernar un 
país. Esta es la  razóoi. fuindameaital qce 
mueve a  la  gente a  estimajil©, seigun 
avanzamos ©n la vida de la República, 
como la  únioa solucdón política, con ca­
pacidad y energía, para salvar a E*- 
imña.
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Los deportados van a 
Río de Oro

¿Río de Oro! Hace pocas semanas lo visi 
té ; de allí traje impresiones que, con otras 
m uchas, gitarcaba archivadas en el fondo de 
mi alma y «n m is papeles. Cientos de hojas 
donde voy dejando puro a poco Uu.Has his­
tóricas üiel peso de mi vida con que un día 
poder disfrazar la curiosidad de mi peque­
ño. Pero hoy, ciiiquilín rubio, me vas; a 
perdonar. Hoy vo\ a robsírte algo de lo que 
reservé para tí, porque quiero que a mu­
chos hogares donde habrá pequeñitos como 
tú. con menos alegría y menos pan que tú,

que puede considerarse pueblo español de 
Villa Cisneros. Aparte, el aeródromo, amplio 
y señor de! desierto entero, trampolín, del sal­
to mortal al Nuevo Mundo, de líneas recor­
tadas, bien cuidado, sencillo, blanco y azul, 
vestido de espumas de m ar y de girones de 

cielo, y junto a  él la m orería nómada que 
detuvo su cam ino al pie de] fuerte, soste­
nida al lugar por el trabijo  que les rinde 
un pedazo de pan. Como allí no hay muchas 
cosas que hacer, son pocas las familias que 
al am paro d e  nueslro favor “Ipueden vivir; 
se limitan a  doscienla', que se cobijan bajo 

las jaim as pobrctonas, pardas y r^m■llda'^ss, 
hogares de nsluralezas enfermas. Con que se­
páis que los más acomodados coman sola-

y i l l A C I S Í E R O S .- ^ E L F i m  K V EL AEROmOÍH)

llegue el eco de aquellas tierras doradas por 
el sol, caldeadas por el sol, anchas en su 
inmensidad monótona dc configuración y so­
lé 'ad, tristes en su lejanía, rom ántica de des­
tierro, hirvientes en ia prolongada agonía del 
olvido... Roja, deja quo llegue a todas esas 
casas que se quedaron sin papás una voz 

dé allí...

Río de Oro va a recibir a  los deportados. 
El «Buenos Aires» jirará  sus timones pará 
em brocar en la ría , y de el descenderán—  
buen refuerzo de ia colonial— m ás de cien 
hombres indeseables. ¡Buena suerte, señcr 
gobernador!

mente arroz cocido rociado con unas 
de aceite crudo, y el resto se contenta 
resigna a tom ar su tradicional lé tres o 
tro veces al día. conocéis lo suficiente

gotas 
o se 
cus­
para

concebir qué vida se desliza para aqutílos 
seres. Mueren muchos niños de ham bre; los 
cementerios, que menudean, rcihen frecuen­
temente cuerpos famélicos de pequeñuelos, 
y, mientras tanto, aquellos hombres, tenaces, 
sacrificados, con espíritu de erm itaños, rezan 
y rezan el canto repetido de su fe, hilvana- 
tla con supersticiones de escapularios.

Vigilantes de la llanura dorada del Saha­
ra, una linea de fortines, pralios de lucha- 
durej a  las incursiones bandoleras; y vigi­
lante de la llanura azul dcl m ar, ol faro, 
abierto de llagas y o r el dolor del abando­
nado faro que con el m ar llora muchas veces 
su qu-'jido agorero dc peligros para ios c a ­
m inantes:..

;,Cómo se vive allí? ¡Cómo se vive alii! 
Allí nn se vive, y, sin em baído, Se podría vi­
vir. |)Orquc. baldías la< tierras arenosas, se 
hizo fecundo e! m ar, y su fauna, rica como  
en ningún olio lugar de la costa, es suü- 
l if-nte materia para ren-d-ir pingües provechos 
íinaiirierus. Desde Villa Cisneros a  la Agüe­
ra, los mejores peces, bancos formiabbles do 
languslas; mantos de plata tendidos como 
alírm bra en un palacio de coral. Nada o ca­
si nada se expióla; son muy pocos los es­
pañoles que se decidieron a i r  allá por d i­
nero. No es precisamente el p.ibellón espa­
ñol el que ondea a la popa de los vderos que 
llegan; van muchos, muchos, y todos logran 
cargar en pocos días. Es bien fácil la empire- 
sa; hay tanto que en poco m ás ide una se­
mana ise hain podido lograr ha=ía seis mil 
langostas. Y rumbo a Marsella. Desde los to­
rreones del fuerte se ve alejar una flota pes. 
quera de Francia.

Otro día os contaré m ás; tenéis que sa. 
ber muchas cosas de allá, que en  la tem 
porada que dura el destierro de unos cuan­
tos habrá muchos m ás que aguarden noti­
cias de allí...

MARSOL
Madrid, febrero 1 9 ^ .

Nuestra fortaleza de Río de Oro se alza en 
Villa Cisneros. Dentro de ella viven el go­
bernador y su secretario ,, un médico y el 
cura, los radiotelegrafistas y un ayudante de 
obras. .Además, encuentran allí su alojamien­
to, en locales habilitados al efecto, el per­
sonal de una re<lucida factoría y los emplea­
dos d c  la línea aepoposlal francesa que hace 
el servicio de América.

Con el depósito de víveres, la capilla, ma- 
sad(eria y estación der radio, más cl edificio 
de tropa, apto para más hombres que los 
propusieron con que m onta,— cuarenta por 
término m edio—, queda completado lodo lo i lA  LLASURA DORADA DEL SAHARA...t
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Ni en la derecha ni en la izquierda

Gacíel, y las derechsa
En un- editorial die <d)aj Vamgiiai’- 

dia>(, de Ikirt-e-loiui, titukado «El caso 
d,e la» (k'iwlias», tJ gi-an peaicKlasta 
«üazicl)) conieiiita ©1 escaso valor de 
los hajulne® públicos en la  artoia- 
liidad ]]iiiedlpn llamarse -de denecHa.s, 
y, -después de baila jar varios mcnibres : 
yáii'cboiz Gniierra, Roiiiaiionies, Lcirronx, 
ifeiuTa, Gámb(>, eto., hace unos pá- 
riwfos biillant-ísiniios, coinio suyos, en 
lo® (jue resalta, eai tooios muy gráfi­
co.? y muy «marinon'OS)), la  inutilidad 
o poco valoi' de estas figuras, las cua­
les, según él, íioin b.iruos que «.se han 
I>a.-ado larguj’siinos año.s maniobrando 
en las liguas muertas del puerto y que 
cistán incaipia.ces jiara largas trave­
sías)). N( » parece muy acertado este 
símil dediíjado ,a la  mayoría, de las fi­
gura» mencioiiiadas, peao, permítanos 
el señor «GazioL) (jue ponganno.si en 
linea de cewnbate, o  en disposá.ciión d<! 
revi.sta a  todos: los gra.ndes. navios do 
lia izquierda para elegir entre ellos el 
de más-envergadura capaz de ostenr 
t.ar In in.signia almirante de la flota. 
De entío 'tod ca.los barcos no- encon­
tramos uno digno de tal honor. En
i-ealidad., de la extrema izquierda no 
r^TÍamos utili?ar máa que dosman- 
telados guardacostas, algún que otro 
cañonero renqueante y maltrecho, y 
una emoTtme variedad de ga^iinjeaias 
.Sucias, inserviblcfii, y rtepánfadas., T/o-

niás lo más, alguna lanelia pesquera 
recoén salida dol arsenal, con su, pin- 
tuna. fresca y sus velas tensas y blan­
cas dispuestos a  doblog-arse al menrrir 
soplo de viento, bien venga de- puoa, 
o de de babor b  de estribor'. Es
decir, naves sin consistenicia y sin: en­
vergadura liara, cruzar larga travesía, 
incapaoe.s de otra co.sa que de. aleja.nse 
unías millas del puertO' para, al :a«o- 
iiiO' del má» le\'C tempooal, buscar iie- 
fugio otra vez en la  Imhía.

T;a izquicTíla española no puede, cin 
la actualidad, ofrecer un frente nutri­
do de barcos cruceros de resistencia 
y re.?potK', La mayoría de la» unidades 
<lk‘ esta ineigmifiicantic finta liaoeiii 
agua jior su» cascos agiietadioe o les 
falta la direc.cáó'n, de um buen timoaiel 
capaz de »nrtiüar los .escollos y lo» arrci- 
cifes para conducii-les a  seguro pueito. 
Tenemos míís fe en lo» barcos que uu 
día fueron piratas y mi©, por esta ra­
zón, están acostumbradas .a afrontar 
y sortá>ar tod-rs lo» peligro» que no en 
esta» na.ves de nroderna arbola.dura 
que se dejan mover en .su inconsisten- 
oia por todas ilo» viento® y ganf ,j|u- 
guete de la® olas capriohoeeis. Re¡';ia.«e 
«Gaziel» esta flota, y tenemos la ,se- 
giirida.d (jue, de embarcarse, se ©ni- 
l)arcaría con nosotros si no quiero 
naufiagar indefectiblemente.

L o s  h o m b r e s  l a p a s

¡Bueno, pues no se entera! ¿Está pegado 
con sindetikón?

L.a TTni<3n General d© THa.bajadores 
«© va redimiendo poco a  poco, célula 
tra» eélula, mamimitióndose cada día 
de uno de su.» dirigentes, qu© son su 
lacra y eu lástre, .su ró'mc)^ y su lu­
dibrio,..

E l día qu© la  colectividad de verda­
deros y hqnradcs trabajadores, (ju©' e» 
la U. G. T . acabe con la suicida, he­
gemonía d© la» que la  explotan y d© 
-su siavia viven, la redención total de 
la (la.s© trabajadora .sea nn hecho lo- 
eitivo © inoonon.sioi.

Cuando todas lo» organizaeitaie® quo 
integran esa. gran, colwtividad. lleven 
a efecto lo hechb por la célula del ramo 
de conisfriicdón, podrán los traha.jado- 
res «qjañoles (XynsidcsraTe© redimidos y 
amjiarados por Ja doctrina nedenfora 
quo fuera siemju© el credo del partido 
eociaJista y la  limpia, honrada y pura 
línea de conducta seguida en su vida 
ejemplar y atLstera, líena de reauiicia- 
uúentoe j  saírificios, -por el graa pro­

pulsor del s<icialismo en España, el 
viejo' Pablo Tglesios.

Ahora, escritas la» líneas .airi)te(r¡ores 
a guisa (te prolegómena», destaqueimoe 
lo realizado ptcr el mmo de la constnic.- 
ción en la líltim.a asamblea celebrada, 
pues bien merece <>1 hecho de la publi­
cidad el rasgo digno v 'civil de esa 
agrufpación.

TTa tomado el acuerdo de pedir, de 
una manera terrainaate y rotunda, la 
expulsión de su 'Senio del actual minis­
tro del Truliaja, dta'n-Pranciaco T^argo 
Caballero.

Así lo ha publicado «Tía Córre®p,om.- 
demicíia ifilitar)), mientra» lo sálen'cia- 
lian otro® jieiriódicos madrileños, em­
peñadles en ocultar (Uianto pueda rp-dun- 
dar en beneficio' de E.siwña, que ee 
tanto oomo airear esto.» cas«ofv de dig­
nidad y í'ompcreusión d.el verdadero  ̂ci 
vismo.

Pea© e  ese acuerdo, tajante y rotun­
do, y®, verán 1 0 6  lectoree cómo ©1 <(»©-

ñoí PacO)! oontinna dasartiioulando el 
engranaje secular que piie&idió isáem- 
pne La necesaria relaoióai. y atrmonm en­
tre el capital y e l iaubajo, única ma- 
n ^ a de justificar la  «apacible y afor­
tunada existencia!) de los Ifergo 'Caba- 
lleiro, Coípdeínoi, Saborit y compañía.

Ba inútil es© aouerdoi digno, dal la ­
mo de oonsbruoci(Mi, conro lo será)n to­
dos los: qiu© en el misintO' redentor sen­
tido tomen en lo auoeeivo— ¡̂qu© los 
tomarán, mirando por «u propiia vi­
da !— l̂a.» demás organizaioioinbs que- in­
tegran la  TI. G. T.

T)(  ̂ dirigentes del socialismo espa­
ñol en general, y el «señor IPaco» <n 
{•articular, .sooi) una especie de lap-a» 
(jue, aferrada» al poder y lal «encbufi.?- 
mo», como el muérdago a  la  enoino— 
valga el tópicio— , no se  deapre)n(terán 
(h> ¡a gran urbe o;bcera-, mientras exis­
ta un aflciadoi que cotice y  im caiPgo 
público que 'eotprimir o  dis.frubar.

¡ Son' muñecos dei papel pegados cm  
«sindetíkón» a  cuanta «ignifique gian- 
iería, «.cQiupen» o absorción delezna­
ble de mando o de poder!...

¿ Que el ramo de la construcción de 
Madrid ha tomado' el acuerdo de ex- 
pul«i.r de su seno al miniatro de Traba- 
jio señor XjaTgo Oaballero?

; B a h ! iQso oaxeoe de importancia 
ética, ¡Puede el «señor Paco» .cionti- 
nuar en el «raachito» del poder!...

Los que se  sacrifican

Maura y los socialitas
I',l úrgOM!» cciilial del j)arli(ki obrero r«c«- 

ge un su miiiiein <lcl pasado donú'ngo uiihs 
(Jeelaraoioiies liiH'lias por duii Miguel Jfciur.i a 
mi redarU)!’ «le »Luz,'. \ hace ivsaitar con 
dcblacaías litiilarcs esla íra -c  d<d ex ministro  
de Id llohem.aeiúii:

«El sacrifirio geuciusu de los socialistas 
por sostener la República ante la carencia de 
una organizadión republicaw ».

¿laimjuR el sacriticu), eh? Muy bien, señor 
llauia. Eslo, así, sin n)ás ni más. nos huele 
a jK-lolilleo, a pelolilleo mutuo, porque «El 
Soci.alista» añado j)or su cuenta que en las 
declaiaciunes dei fracasado «lidero consena- 
iV,r hay «un pocos aciertos de juicio y una 
siiiccriúad manifiesta, quo no puede negarse  
ciial(|!iieia quo sea la opinión quo se tenga  
dol momento ad u a.,. E.s decir, que el mismo 
señor ijup hace uno? días hacía un llam amien­
to a las claecs conservadoras de España, se­
ñalándose a sí mismo como el jefe supremo, 
n«« sale ahora reconociendo que la bicoca 
del Poder para las .sanguijuelas de) banco azul 
os nn sacrificio, nn en o m e  ¡aacnificio. que  
hemi)5 (le agradecer oternamente Jos españo­
les a  don Pae/D y. comparsa.

, f ' nosofrps. don Miguel, nn n(v» ron.voiif* 
tal sacrificio; nn nos ha convencido' 'nunca, 
ni siquiera ahora, que lo oímos de unos la­
bios t» n ‘ rabiüsamcnte «sinceros* como los
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de usted- Ahora bien; si «sa Ira« no «  más 
que una llamadita que hace usted a la Unión 
GeneraJ de Trabajadores para que en su día 
se lo tenga' en cuenta, en ese caso, respeta­
mos su juicio. Consideramos lo triste que 
debe ser andar brujuleando de acá para allá, 
buseandn ptotura a tono con la importanola 
que usted mismo se lia conferido.

Condescendiendo aquf, transigiendo en el 
otro lado, es muy fácil que, ol fin, aisome 
usted la cabeza pm- algún hueco, bien m  un 
campo, bien en otro, I o esencial es sacrifi- 
eapsc, ;.no? La patria. la pobre patriâ  j i o  va 
a lener a este paso bastantes condecoracio­
nes, bastantes reoompotisas para premiar to­

óos esos enormes sacrificios que se hacen en 
su nombre. Enrólese iistoii en la gran compa­
ñía socialista. No le irá mal. Nosotros «e lo 
aseguramos. Pero hágalo pronto, antiea de que 
surja por ahí cualquier inconvéniente que la 
haga fracasar. Cierto que estas cosas de usted 
y dd los socialistas son ya enmo una especie 
de burla a lo.s españoles, al técoro, al sen­
tido común y a España misma; pero ¡qué 
caray!, la cuestión es contarse en el número 
lie ios saorificios por el bien nacional.

¿No cree usted quo está haciendo falla, 
poro mucha falta, una buena escoba caudada- 
na que barrí la pKia? NoN'sotros la echamos 
inivcho de nienos.

ACTUALIDAD MEDICA

Selecciones, por Bisturí
L A S  N O TA S  D E L  C O LlECIO  DE 
M E D IC O S  O E L  F A R O L  A P A  
G A D O . B U F O N A D A  C R O T E S  

CA EN T R E S  A C TO S

La Junta del dia 21 ii'el pasado enero y sus 
decisiones pintorescas han armado su miajita 
de cisco. Li Colegio de Uédicos acuerda ii' a 
protestar ante ol ministro de la Gobernación 
«le la leniuad' con que se produce el goberna 
clüi' civil.

El docíoi' lliiiojaii* da esta nota a la Pmisa v 
se solidariza con los colegiados.

Bl gobernador maiiiliesla su exfrañeza y 
dice sque no liaco muclio <;1 Colegio le expre­
só >u gratitud por la forma on que él se iba 
comportando; pero quo esperaba y deseaba una 
aclaración de esta denuno.ia, que el prestigio 
de la autoridad que repiesentaba estaba muy 
por encima de' los mam-jos poülicos de I 
gunos.i

Otra nota del presidente en la que se ofrece 
protección:

»\u creo que el gobernador quiera que nos 
«■rifrasquenios en una discusión de Prensa—yo 
quedaría siempre poi- encima—por esta razón 
y por el respeto que me merece el señor Pa­
lomo si me invita a .--u d'espadio iré, y allí le 
explicaré y le convenceré óe mi razón, o si; lo 
prefiere me dirigiré por escrito».

El gobernador no adapta perdones, v menos 
■>l que las cosas qm-den entre bastidores. El 
«■sppctáfiilo que públicamente comenzó debe 
(lo tenor ol misino romalo.

Bl presideiile; «Pues s¡ lo (piiores, toma», V 
formula su roluiula acusación:

<*Sc solicitó de! gobernador una sancióni con- 
Ira un colegiado y de ello todavía nada».

Dico el gobernar/íor; «Que no aparece on los 
logistrns del Gobiorno o'ic.io alguno del Cole­
gio de médicos en la fecha a que so refiere, el 
soñnr Hinojar. e invita al Colegio a que man­
de una comisión de tres ctíegiados, qu© por 
bien de lodos Cíojarán a cada uno en su pues­
to, una vez vistos los archivos del Gobierno

civil, en '(fondo no hay nada de lo quo dico 
el presidente del Colegio de Wédieos. ni tam­
poco se lia registrado nada dol Colegio en la 
focha aludiida».

Con el silencio del señor Hinojar cao e] :e- 
lón y da fin el primer aclo.

La cosa so pono agria: se dicen muclias 
cosax.

Algunos quieren ir inmediatamonto al Go­
bierno y ver lo que o! gobernador les ofrece: 
inspeccionar sus archivos.

Pero et presidente <oce: «Quo nosotros te­
nemos nuestro archivo», y enseña un docu­
mento transcendental: un sobre sellado por 
oí Gobierno civil. El sobre no contieno nada 
on su inferior y es de suponer que su conte­
nido quedase en el Gobiorno- Y, por esta ra­
zón. dicon que debemos ir con un notario, 
y así una vez invívsfigada la reid'alcl lanzarla 
a los cuatro vientos.

Pero esto acuerdan dejarlo para otra oca­
sión y (lar otra nota a la prensa en la que 
so le anuncia ia visita notarial al señor Pa 
lomo.

La nota, llena de cosas agrias, despierta 
un ciclón do protestas.

No ©s ya ei gobernador, que ni se moles­
ta en carnlcslar; son varios los que se que­
jan de la poca serie(’hd' con que ia colecti­
vidad se produce y algunos dicon que por qué 
no publica el acta de día. (Esto aparece 
en la prensa diaria).

Y, ontrelanto, ol público sigue pensando 
cosas y más cosa*, poco grata'», sin duda, r.b 
los médicos.

V en esta situación llegainos hatíia ol día 
do ayer, cuando, al ojoai’ la prensa de ano­
che, nos sorprendimos con una nota del Go- 
legiu de Médicos.

Ellai afirma que reunidos ia Junta diiiecli- 
va y el gobernador acuerdan hacer la? pacos 
—y los doctores dicen: que do lo dicho uo 
hay nada—, y que fié lo que ellos habían afir­
mado de aivíid político tle Toledo, no existía, 
y vamos... la «panoclia». Y pra e?fo tanto 
hablar.

Por algo ya hemos pedido en más de una 
ocasión 'deade estas mismas columnas que las 
votaciones sean nominales, para que no car­
gue la colectividad con el mochuelo de la in­
consciencia do unos pocos señores.

¿Qué dirán los dirigentes del Colegio cuan­
do se lea el acta de la última junta, y on olla 
aparezcan reflejadas sus palabra?, tan ppues- 
tas a su procodier?

Yo creo que para >no vcr»c en ese trance 
deben no ir y d(»jar Ins cargos, que oon tan­
to acierto y habilidad desempeñan.

Algunos periódicos no ponen la nota, v 
otros dan un exiractilo, y es que parece set 
que se van cansando (Je hacer .reclamo? gra- 
tis-

Para esto, señores 'directivos, no valía !a 
pna el cisco qne liatMus armario ni la ma­
jeza con que vuestro [iresidente se produjo en 
sus primeras notas a la prensa. Dijo: oYo
(luedaria por enciman.

...Y ya ven ustedes el final.
Perdonad sus muchas faltas.
Tetón rápido... y a la calle.

BISTIIII
J marzo 1952.

A Cordero, rey del enchufe

Por !i) bigote esp(so \ bien cuidado: 
Por (x»a faz de hiena embravecida.;
Por tus bríos de fiera acometida 
(En robrar los encliutes ul c(nila''o). 
Por lu valor de sobra acreditfldo 
Bn la lucha tenaz, casi i-uiciilu.
Yii (jue expuesto estuviste a du]- la vida 
Rn Badajoz donde... ya te han '"caiado» 
Por lu afán al •encliutv, inveterado.
Deja ¡oh Peiconí!, que a| parli-in pida 
Te dé la diitección de I.a aguerrida 
Milieia socialista que ba fraguado.
In cargo más... y habrás patentizado 
Tu cai-a de cemento endurecida.

.1. Bdl-AlHtT

Un reto de Macla
E l  se'fiiáír ilac-.iá, ©n ki. 'CflnTer.saeión 

(fti© iiíi .sostenido ■(.‘on den Aleijainiro 
LerroTix en el Balacío de la {ienerali- 
(lad, d©- Bar.(^6lüna, reibenadaanente 
»(3fitux»o (lue él no' s© .somefberíia. a  la 
r©9K>luci(óin' d© las Cort.pis C'cn«'titaty©r- 
1©» solyre .©1 E&tatiuto d© Oataluña, si 
no <¡tie en última instancia. R(jl<i af.n- 
tará la voluntad del principado ca­
talán.

Esa actitud ('«nistitiuye un reto a 
la.s. Cbrtes y un ultraje a, E-saSa.

Fr.«iite a  ee© .alaivl© d'estem.'ííladd 
<1©1 ((Avi)i, hemcs de mantenernoe. en 
un.aj ]-)(CRtuTa. d© s«erena firtoeí®, dis- 
pnestoR a ooneeder aquella aait(Ono- 
mía conqoatibl© ron la init©{?rdad dei la 
pa.tiria, y <¡ne permita cleeeinTO'lT'ea’ la 
personalidad d© CSatalum española.

q
;í

ik
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P  d  i ñ a s

La Puerta de Bisagra, una de las más bellas entradas a la ciudad to­
ledana. ( F o t o  P r e n s a  R e g i o n a l )

Las obras en los monumentos
lüu I41 ©n-üa'Jiie \ A'4iJii>sia íoiitidad de 

iiu>jiuui©iltcps (wpafioile-s, nuK’hoe, lúgi- 
eínujeute, ©11 nial ostado, bou n©*'©-®®- 
rú«® liiB obras d© eonseivaiión.

Sin ©Ha® -s© iiíaii ].©i-(li©ndi> luidla, 
en pkzo más o  menos breve, desapa­
recer ©D abs-orluto.

Son imprescindibles, pues, pero ocm 
uit i'uidaido extraordiiunüü, sometidas 
a U'ii muy detenido ©studio del mo­
mento; dtí eada monumento, que .se­
ñalará d© un iiiik Io  fi.jo y temiiiiante 
cómo ®e ha de realizar su oniisea-va- 
oión o  restauración.

De otro modo, .sin sujetarse a  ©ata 
previa im'panación, la labor e< iiservu 
dora será absolutamente estéril, total­
mente negativa.

En tal caso, ajite su destr-ozo-, ante 
«d atentado de ima reetaurarión mal 
liedia, (in© le tiansfoirm© y niutüe. 
val© má.s dejarlo ix.se perdiendo solo, 
V así tendrá sii|uiei'a. la belleza, la  su­
blime belleza d© la® ruinas.

TTe ai|uí la enci-m© tra'cendeiirin 
del problema, la excepcional impor­
tancia de la voneei'veción d© los mo­

numentos ©sjíañoLes, s.iem;tre defioicii- 
remeiite atendida, y rio solo por ©1 
tamhiéii iiiipoitante iactcr económico.

Una. gran mayona de monumentcs 
i'estauna.düs lo lian sido y lo son sin 
el previo aviso d© la® entidades artís­
ticas © histióricaa, que ileben samcio- 
liar la® cbia-s.

Toda.s la®' obra®, no sólo las de sm 
i'on.solidación y reetaurac-rón, sino 
niaiita-s tenpui i'c.la.táóii, aun la más 
míniiña, con ellos, lejietlílamente e je  
culadas, .sin concederlas ningama tras­
cendencia.

Oon frecuens'ia «© ofiyH.'ftii este® ca 
•sos (1© obra-s anexas a mcnumentos, 
(lue los afcotaii tanto como si fueran 
en ello® mismos, ; a  veces más.

Iza actualidad nos ofrece uno, re­
corrido por toda la pren.sa diaria, (¿ue 
se refiere a u¡na obra TToyeidadia en 
las inmediiitas murallas a l i bellí.sima 
e interesante Puerta de Bisaífra, dc 
Toledc, para la qne ha ofrecido el di­
nero pa.ra ejecnt.arla el pronio conde 
dc l?omanan©.s, director d© la Acade- 
m k  de Bellas Artes de San Fem an­

do, pero imponiendo perno condición 
precisa, ©1 informo d© esta entidad.

Este es el camino a  seguir, que, 
aun legiskdo ya desdo hace muchos 
años, debe recordarse, y sobre recor- 
(krs©, hacerlc' cumplir inexorable­
mente.

M adrid, marzo 1932.
Santiago C A M A R A S A

(Foto Prensa Regional.)
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d e  a r t e
C7̂av£»¿t)ODoao£lEVSk___' ms>Aet$QaooaQfj§/[ef9¿aD

Leves consideraciones sobre 
la obra de Rubens

TJiuoi d« los guando» inajeatros de la 
piaifcuJia quo despierta, mayor oniooióii 
y iná® suspende el ¡íjiLmo, es el giran 
Hiiben®.

No parece sino tjue su ¿nedigiosa 
paleta pudo- apa-isiouar t'. da Ja  gama 
de oolone®, y éstos lirillan en múltiples 
iimtices, <Ma svuives, tm  de una <>iier- 
gía insospecliada.

iiidopta. Sen pintores que lian estadu 
*‘n boga en épPoas efini'C'i’as.

En cambio, llubens st* lia manteiiído 
siempipe en la ciuiibre de los grandes 
■valoras de la pintura. Sus cmadras han 
sido .sieníi>T.e ooneeptuado.s oomo obaa-s 
luaositra.s (vunidetais, de valor inestima- 
l'íV, de mérito mdisoutible.

¿ (Juién no recniioi-da algcuio. ilc sus

Rubens.—Ninfas y  sátiros

Hay pintóle® (¿ue siguen el revuelo 
de la moda y permaneieii añoe y añ< e 
pomo igiioraidos del público. Y  al ha­
blar dcl públípo no no® rcferiiniKs tan 
solo a- la. gnaii' masa, sino a  l<s mi.s- 
mos grupo® de gente selecta que tieaH’ii 
cabid .sentido de los valores artístico®, 

Kxisteai maoetros de la pintura que 
en épocas su® obras han sido codicia­
das jK>r los colección istas y jior lo® di­
rectores. de loe museos nacionales, pana 
luego sufrir como, un demérito en la 
eetiinación <le los téonicoe en te, mate­
ria y un reprobable olvido de k  masa

muchos cuadnos, en lo® que el mutivo 
principal lo constituyen mujeres de sú- 
lidla y opulenta belleza, .sanguíneas y 
rcibusitas, sion jJótora de vida, <ui tórmi- 
uíB que flan la .sensación <le ciiat.ura®. 
animadas <¿u« no liablan poique .se ha- 
llíui entregadas a un ajlto so.siego es]>i- 
ritual.

En lo6 cuedrcs de asunto mitológi­
co ©s donde «© puede apreciar mejor 
la gran imaginación d© Ku'bens y siu 
robusto concepto deJ arte.

Hoy leproducimo® su hciuKxso cua­
dro titulad'^ «Ninfa® y eátároei).

La soberbia belleza de la® ninfas no® 
haoe pensar en que es difícil encontrar 
otra expresión más perfecta y acabada 
<1© la belleza de la mujer,

A la fuerza heme® de cree-r que las 
ninfas, que son uu oompeivdio de per­
fecciones, no podran ser de otra ma- 
riiem .

G O Y A

l.as cornetos

También lopr’oducimos nn cuadro 
dcCiniestro ininirtal Goya, el mago dcl 
jdncel.

Nada nuevo creemo® que se :paieda 
(ipcir .acerca de este cielcbériimo ara­
gonés.

Su nonilire y su obra se h;alla preeen- 
le eu la inteligencia de Udos lo® es- 
jiañoles.
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CRÓNICA TAURINA

Desde el burladero
TOBOS C0NTR.4. U  FIESTA

Aiile ius proyedo? eronóiniooj presenfadus 
3 ta Cámara por el ininiistro ite Haiciinda, 
señor Cam er, nos vemos obligan'os hoy a  ol­
vidar lo? lemas puramente laurinos, para es­
tudiar, aunque ligeramente, a q u e ll»  asped'.s 
eronómicos en rdación direcia con las co­
rridas de loros.

Confesamos honrada y llanamente, que no 
pnlenáemos una tilde de econom ía, pero en 
cambio estam os faltos de alguna lógica y 
apoyándonos en .esta ram a d d  saber, tan im­
portante y necesaria por lo menos, como la 
do las finanzas, vamos a criticar esos pro­
vectos económicos del señor Cam er, en la 
parte que afeda a las corridas de toros. Am­
pliamente, en su aspecto general, ya se en 
cargan de combalirlos em inencias económi­
cas. Dios nos libre a nosotros de m etem os 
en lal torbellino, cuando no sabemos ni mal 
suraat.

Según io quo lienio- podido comprenden en 
el jeroglífico que (Kua nuestra ignara inte­
ligencia representa el proyecto presupuesta­
rio del señor minisiro de Hacienda, la tri­
butación ai Estado de los negocios de eepec- 
láculos se ajumenta en una proporción bas/ 
lanle respetable y esto quiere decir, en té r­
minos vulgares, que en cuanto ontre en vigoi 
la nueva ley tribu liiia , ios empresarios de 
especíáouros, liabián de elevar el precio de 
las localidades, con lo cual la elevación dol 
tributo la pagará el público; ya quo no po­
demos cieer que se conforme a  restarla de
sus ganancias el empresario, persona que por 
lo general, expone un capital con el propósi­
to de que le produzca un tanto ipor ciento y 
-•i por cualesqiiicr motivo, ese tanto por cien­
to resulta mermado, cl em presario eleva un 
poco el precio de las loealidatfos y rebaja en
lo quo puede el sueldo de lodos los que in ­
tervienen en c !  espeeláculo explotado, con io 
que muchas veces resulta, que cl lanío por 
riento de ganancia aumenta, m ientras el ne- 
goriaale se lagrim ea: «Con la subida de los 
impuestos, s Clai'o, que esta lamentación la 
harán sonrientes ios empresarios Ae cines v 
los fúlbolíslicós, espectáculos no nacionaies. 
m ientras que los de teatro y toros, espectácu­
los nacionales, se iamentainín con justicia. 
Si a! menos la nueva tributación se basara 
er¡ la liniil.ición del rendimiento que pudie­
ra d ar el capital empleado con un negocio, 
ya sería otra cosa, pero... ¡Cualquiera habla 
ahora de señalar un jornal al capital eomo 
se le señala al trabajo!

Estamos seguros, que los nuevos tipos de 
tribulación han de ser para las coirida» dé 
loros un golpe mortal. Desapasionadameníe el 
estado general de la econom ía de nuestro 
país, no es tan floreciente que permita a los 
españoles dedicar su escaso dinero a  fiestas, 
y debido a eslo, ya sufre |a consecuend?, al

ser menor e) número de conúcías organiza­
das para la próxima temporada,, hasta el pun­
to d e  que pobiacione^ como Cói-doba, Cádiz, 
Málaga, Cáeeres, Badajoz y otras muchas de 
signifieaciüii taurina, m is  plazas ofe toros no 
han logrado despertar el interés de los empre­
sarios laurinos y carecen de empresa. La pu­
blicación de los proyectos económicos del se 
ñor Carner lia paralizado en firme mucho.s 
n ^ o cio s  taurinos en proyecto y los empre­
sarios, que habían adquirido compromisos 
con las propiedades de algunas plazas tauri­
nas, ya reforman sus primitivos planes y se 
propasan a liniilar tndn lo posible el número 
de espectáculos. Kslo quiere d erir que en la 
próxima temporada se darán la mitad de co- 
iridas dk.' toros y novilladas (|iie en años ante­
riores, con lo que no creemos que se logre 

nn mayor aumento en la recaudación para' la 
Hacienda, aun contando con el aumento del 
tipo tribulivo. Esto es  cuestión de números y 
de lógica. Ln que se habrán conseguido es 
aprobar nn poco más ia decadencia de nuestra 
fiesta nacional.

No solamente es lamentable el mal que se­
ñalábamos por lo que afecta al espectáculo en 
si, del que al tin y al cabo podría persua'Srse, 
puesto que no es necesario, en absoluto, para 
vivir, como n« hay ninguna, diversión que lo 
sea; pero el mal que significa la decadencia 
de las corridas de toro.s tiene una- segunda 
parle más interesante que el mismo espec- 
tácuio de toros: la parle industrial. La tiesta 
taurina y a su vez una iwlustrial nacional cuyo 
volumen de negocio sobrepasará de trescien­
tos millones anuales. Esta industria no sólo 
afecta a erapiesarios, lorei-os y ganaderos, son 
miles de ciudadanos, en su mayoría de mo­
desta condición, los que tienen basada su vi 
Ja  PU la industria que se desenvuelve merced 
a  Tas corridas de toros y que al decaer éstas, 
esa industria decae también, con perjuicio de 
lo? que de ella viven en los campos y ciudadles.

No sigamos explotando el tópico ote que los 
teiTi'iios dedicados a la cría de toros de lidia, 
podrían dedicaree a cultivo con lo que produ­
ciría más. Huellos campos, por no decir rn 
dbs, dedicados a la cría de reses bravas no 
pueden ser dedicados a olro menester,' por­
que no rinden ni para propietarios ni para 
trabajadores, lo que producen hoy para ambo? 
y para muchos que hasla ignoran su existen­
cia. Y sobre todo no se puede pensar así cuan­
do existen en España tantos kilómetros de te­
rreno improónclivo sin que se haga nada- para 
hacerlo producir. Antes que pensar en que al 
gim as de las tierras cultivables, hoy dedic.i- 
das a  ia ganadería, es preciso que re convier­
tan en cultivo, que se pongan en condiciones 
de producir las que hoy ni' para pastes sirven; 
si se quiere que en los campos áonde hoy se 
crían los toros bravos se desarroüe la ganade- 
ría para carne o lanas, no olviden los que asi 

piensan, que un toro de lidia produce más para

el capital y para el trabajo, que dos loros de 
carne y que <lioz ovejas.

La fiesta de toros uo puede seguir concep­
tuándose como un espectácuio en el que -sólo 
se satisface la diversión de los que a  presen­

ciarla van; e? algo m ás; es producción y tra­
bajo; producción de teiienos impropios paVa 
un cultivo rem unerador, trabajo para miles 
de obrei'os, moüin de ingresos para el com er­
cie. hoteles, ferrocan iles: ingresos para cs- 

lablecimientos benéficos ('.‘igánlu Diputaciones 
y .Ayuntamientos), y en pocas palabras, imlus- 
tria, en la qne mucha? personas eneiienlraii 
su sustento.

Por estas razones, en vez de tender a  ivs- 
Iringiria, debe fomentarse la fiesta nacional 
ya qne lógicamente pensando aum eníar el des­
arrollo de una industria es aum entar sus ren­
dimientos, entre él los que haya <¡b percibir 
la Hacienda pública.

Y para term inar, si el auinenlo tribularin 
con que se geava o se intenta gravar los es­
pectáculos es para crear nuevas fuentes de 
nroducción, bien está, pero si uo se le da este 
destino, que no ?■ establezca el aumento.-

Y a lodo esto, sin decir que han comenza 
dn las corrida? de loros.

Los m asones

¿Quién pierde más?
La preguulita- so refiere a cierto hecho 

acaecido en una logia masónica, Yerán us­
tedes qué rosas más peregrinas. Lma alta 
personalidaid política— no nos referim os a la 
estatura, sino al preeminente lugar que hoy 
ocupa en la política nacional—decidió ingre­
sar en la orden citadfe, Y en cl seno de 
la misma se planteó la cuestión de admisión. 
Hubo, natui'aliiiente, sus pros y sus contra>. 
Poco faltó para que la asamblea masónica 
negara el iagireso a lan alto solicitante; pero, 
al fin, quedó admitido. Pues bien; a nos­
otros, después de lo ocurrido, se nos ocu­
rre esta pregunta: ¿Quién ^pierde 'más, la 
personalidad política o la' logia msónica con 
su admisión? Difícil sería decidirlo, pero' si 
al ambiente que envuelve a los masones en 
España nos atenemos, creemos que en eslo 
pierde mucho lu personalidad dri solicil.^n- 
te. Y si al reirán castellano nos aienemo?, 
uDime con quién aiid así... . ’
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REVISTA FEMENINA
M A D R I D ,  3  de Marzo de 1931 

D irectora; IGNACIA OLAVARRÍA

SUPLEMENTO DE “AVANCE" PARA LA MUJER

D I V O R C I O
He cquí un prubleina del que no he podido 

obtener de mi misma una opinión detinitiva; 
ni cuando ,oign las ajenas puedo «quedarme» 
ron ninguna, pues si bien encuentro muclias 
«razones razonabk'Sí, ya en pro ya ,en contra, 

ninguna me parece con sólidos cim ientos para 
declararla irrevocable.

Lamentable es la figuia de la esposa m ár­

tir, pero nadie me n egará, que ante la gran­
deza y la veneración que inspira la heróica mu­
jer que sacinficai vida, corazón y dignidad de 
esposa por sus dobeiesi y amor de madre, que­
da muy deslucida la que rompa sus cadenas, 

deshaciendo el nido donde se cobijan sus po- 
lluelos.

Xo cabe duo'ar tampoco (pie en algunos casos 
. hay qun em plear lemedios ci’ueles para evitar 

mayores malíes; pero de lodos modos cabe pre­
guntar: ¿saldremos ganando?

Ai referirme a la m ujer también me refiero 
al hombre, que no es monopolio de la esposa
el m artirio del hogar, y aunque parezca ([uo
nadie lo recuerda, el «maridd m ártir» también
e.visle, aunque ia incompi-ensiva humanidad
lo designe con el remoquete de «marido ci-
rlícajloí.

Sin embargo, «>1 «marido ví< lima» tiene infi­
nitas ovariacioneso sobre el mismo tema», 
aunque en forma anónima, gracias a los es- 
luerzos de la dolida dignidad de ia victima y 
de la femenil astucia del verdugo.

La esposa martirizada tiene por )o menos ti 
triste consuelo de la conmiseración, ajena. «¡E? 
unai santa!» i¡E s  una m ártir!»— dice el coro 
respetuoso y doliente— , pero para el marido 
vejado, m altratado, no hay más que este co­
men!,irio: «|Es un infeliz!»; m as el gesto, ia 
mirada, la sonrisa que acompaña la  frase es 
todo un «tratado» de sangrienta ironía. La do- 
torosa am argura de íniima tristeza que en su

-sut ou os souBuiepc .i so|jb  'b u ü s jo ü
pira a nadie una frase de conmiseración, un 

imrpulso de consuelo, una aproximación piado­
sa, aEl infeliz» nn es  infeliz por desdichado, 
sino por necio. Para la opinión es un pelele de 
serrín. ¿Quién va a pensar en los sufrimientos 

de un muñeco? Y el ridículo aplaste con su 
peso abrumador al m ártir anónimo.

Estas desotedoras verdades que a cada paso 
salen a nuestro encuentro en la vida, nos de­
muestran lo incomprensible de la conciencia 
humana. Podran re fo rm ara  tes leyes, pero 
como hijas de esta conciencia c.onlrabecba 
hay que tem er que aún estemos muy lejos de 
ta justicia.

El poco espado de que dispongo me veda

exponer a la? consideraciones de mis lectores 
tes .reflexiones que et difícil problema del di­

vorcio me sugiere; pero antes de terminal 
apu-nfaré un tem or: que lo dHi divorcún sea te 
«seginy(i'& parte» d d  voto.

y  además, esta convicción: Estoy segura de 
(tu© en España ites víctimas» de uno y otro 
sexo, en su mayoría rechazarán e| «remedio», 
para seguir con anónimo heroísmo el camino 
de sn calvario.

¿Atavismo? ¡Xn! Cultivadores de tes vidas y 
tes almas Infantiles puestas a su cuidado, se 
inmolan estoic.is a sus deberes: Ultimos aben 
cerrajes dél ideal que muere.

Celia de LüElifiO

C I N E L A N D I A
La Ley del Harem

.V dos pasos ('el Pala iu de 1a Música, don­
de Chevalier hace a diario las delicias do la.s 
siipersensibles v iilIraiTomá’ilicai», el Cine 
-Avonida.

Kn el -Avenida, »La ley del haré)i», pelícu­
la con efectos retroactivos en el aspecto geo- 
grálico, pues comienza en el desierto, se des­
arrolla gran parlo en Europa y torna al de­
sierto, donde debieran quedarse para siem­
pre los autores de este nuevo «camelometra- 

jc» que sirve a los -cándidos y conlentadi- 
zo.s madrileños la Empresa «ísage-i (se abusa 
grandemente, ea).

Relatemos el argumentó de «La lev del ha- 
;én» para que nuestros leclores no se lla­
men a engaño ni sientan te tentación de ir 
al Avenida.

Por los pr.rules arenales "'el desierto co­
rren desaforadamente unos caballos, y soñre

Garibay Tea Roon
Avenida Coade Peña/ver, JS  • Telé/oao',9SS2i

Ampliación del Salón de Te

L O  M A S  S E L E C T O  
E N  P A S T E L E R I A

N U E V A  S E C C I Ó N  
D E  F I A M B R E S  F I N O S

Reservado para el vino Tondonia

los cabulla?, unos árabes de ¡Colmenar de 
Oreja o así, que quitan el sentidn,

Al frente de los que corren, corriendo más 
quo ellos, va el príncipe de te Arabia, que 
quien; castigar a unos «comunistas o pisío- 
leros» que han osado invadir los dominiós 
del principo. Entre unos y otros se arm a una 
de tiros que ríanse ustedes de te toma oe 
Verdún o de una huelga en Sevilla.

Nadie muere, empero. Quedan el suelo Tos 
restos de una tienda de cam paña y una m an­
ta zamorana, auténtica, que llevaban los in­
vasores. El príncipe se apea de su catiallo y 
pega (por algo es arábigo) un puntapié a 
la manta, cdiando te casualidad» de que de 
bajo de te misma hay una bella m ujer, de 
lá  que, oipso facto», sin esperar a más, se 
enamora el príncipe.

Y no se habla más. L a  joven, que también 
se ba enamorado del príncipe, es acompaña­
da hasta La frontera por los soldados d e  la 
escolla de éste, yéndose éste a' su palacio 
mas solo que Garracura, pues si dio su es­
colta es de suponerlo así.

Enseguida vemo? ai principe— que, por 
cierto canta como los ángeles y  baila como 
un profesional— en unos safohes de Paris, 
donde se d a  una fiesta, a te que asiste la  pot 
él salvada, y vemos que a Tos cinco minutoi 
el príncipe y la bella se escapan en una 
góndola por un canal que parece hecho e x ­
profeso para ellos.

La europea va al palacio  del p rincipe, y*. 
en  calidad  de espoea-«¿flónd« te  c iía r fa n ?
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Pira [abanero

A V B K  -r t U T K W » *  
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• B J « * T «  
• • B TIB B B  

•IB M*bB*VláB

¿Acaso ciuiai aoaju y  en la góndola inisina?— , 
pero siente asco de las cosas üel harén j 
no entra por uras en seis lunas seguidas, 
según la estadística quo lleva «I gran vi 
sir, que, por otra parte, quiere al pnncap 
para su hija Fátima.

Quiere irse la bella a su Europa bcndiia, 
y el gran visir, que ve el cielo abierto con 
la huida, se la  facilita, proporcionándole un 
caballo para que haga la jornada de la Ara­
bia a  P arís...

Se malogra la luga, y el príncipe castiga a 
su m ujer a estar encerrada en una horren­
da y oscura mazmorra hasta que diga quie­
nes son sus cómplices. Mo lo dice, porque 
ella es muy m ujer j muy agradecida, y oii- 
lances, en paga a tanta generosidad, el gran 
visir, al frente de todos los altos dignatarios 
de la corte, se presenta al principo y le di­
ce  que com o su esposa ha roto con su tug,. 
la ley det harén, debe isei condenada! a  muer- 

. te, quemándola viva al m ediar la noche.

Huye el príncipe a sus dominios, y se da 
fanla prisa, que segundos antes dte i r  a  cum ­
plirse la terrible sentencia en su esposa le­
gítima, llega él a  palacio con diez o  doce mil 
súbditos arm ados, abre un boquete en el te ­
jado de palacio y cae exactam ente junio a 
la bella europea y sus verdugos, matando 
antes de un tiro  al gran visir, disparándole 
desde no sabemos qué agujero.

Se abrazan los esposas. Haty un poquito de 
cursilería, y el prfhcipe vuelve' a llevar a la 
dama al desierto para facturarla en doble pe­
queña hacia su tierra.

Ella se resiste, se abrazan, se¡ dan el diez- 
nvillonésimo beso succionado y se hace la 
luz...

Tal es sLa ley cel hai-én», película que 
aescandaliza de éxito» en el cine Avenida, y 
que en punto a tonterías, anacronism os, sim­
plezas y fobsurdidades» es  la película más 
película de todas las películas.

Un detalle, de los muchísimos que pudie­
ran citarse: En la mazmorra del palacio 
oriental, tétrica y horripilamte, se ven apli­
caciones eléctricas mucho mejores que en los 
más suntuosos y alhajados salones europeos.

Muy bien en la interpretación don José 
Mójica y doña Carmen Lsirrabciti. Ya se yo 
que tratándose de artistas, y de artistas de 
cine, no es uso el aplicarles este idon» que 
les pongo; -pero es que, ¡com o yo soy «.1 
amo del burro!...

luüo GRANAniNO

Teatijo Artístico de Moscú, Sección 
de Praga, en el Español.— .ilag-Dífico 
ejemplo pera nuestros «wibojos éste 
clel Teatro Aitístú'o ile Moscú, E s­
cálela de naturalidad podría denomi- 
uársele, y eri él debían fijar.se nues­
tros comeidiiantes, si desean que el 
teatro esj'afiol no .se Inmda definitiva­
mente.

•Per otila parte, la act.uación de es­
ta c imi.pañía lia venido a hacemos va­
riar alfro el oriít.erio (¿ue .sobre el 'pú­
blico te-iiíanioe. Sería de desear qv,.© se

quo ob&erv.uiiio» atioc-be 'Cii el j ’úblioo, 
en su iiiayoiT» de intelectuales nia.si o 
menos auténtioos. E i auditorio premió 
ocn Jos aplausos máw fervientes qni‘ 
hemos oído eii el teatro desde, ha.ce 
mucbo trierni:» aquellos iiioinentcs de 
“I>íi, ¿wbreiza no es peivado)., en que

A\X.t STF.X Y KMl J\\\¡\ .,S  ) iiiu rm . 
FO.NKLL V Cil.tP.l.rS ROÍ.ER, EN «TOU- 

MENTO;  ̂ l.KL CORAZON»

ilieran repiesemtaci.oine® en este tea­
tro, aot© un, verdadero público inadri- 
leñc'; .esto es, ante nuestras clases 
medias y proletarias, para ver si se 
ejercía en ellos la misma reacción

INA KSCKNA DE I-A PELÍCULA l ,  ¡F. A.

I.\ C-APIT.ANA CRAllliOCK»

por 911 sencillez, por su arte puro, s.u- 
piisinios que resbalaría sobre la  oon- 
cha- de iiicoinprensióii de que sieniipre 
se dió niuestra.s en nuestras sala.s.

l'or fortuna, no fué a-sí, y .si ios au­
tores nuev-os que traigan algo origi­
nal emp>rend.eii ocn ánimo el cainmo, y 
ios aictores, «i Jimi.taii a  su papel de 
intérpretes, del que no debieiron sa­
lir iniunca, y deseelian sai ainanera- 
miento, tomando de modelo' a estos 
actores de Praga, quizá pueda, salvar-

C A S A  M E R P
A R R E O L A  S T Y L O G R  A F t C A S  
f C M f O A * A Y  ?  - T t U ( C i « o  1 0 0 5 5 -  M A D » ! ! '

C A S A  M E R P
A R R E O L A  S T Y L O O R a F I C A S  
I C M F O A B  A V  7  -  T l i t lO N O  1 0 0 5 5  -  M  A  O H  10

Tnstituto ■ ■  —  SEÑORITAS - 1.” y 2." Enseñanza

MOHinsm P re p a ra c ió n  C a r re ra s  E sp ecia les

Recién Inaugurado • C laud o  Coello, 59

M e d i a s  p a r a  V a r i c e s
C a l i d a d e s  f i n í s i m a s  e  i n v is ib l e s .  F a j a s  a b d o m i n a l e s  

p a r a  t o d a s  la s  a p l i c a c io n e s .

C o o p e r a c i ó n  M é d i c a  
M A  Y  O  R . 3 1 M A D R I D
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>© para  bien d« todos algo <}iuie' ya 
piied© consid©ráxs©lo' nimerto eii nues­
tra  pem nsula.

» ]ja  pobreza no e« ¡lecado», coaner 
diív sen íin ien ta l d©' Ostro-wski, ©scri- 
ta  en  1844, e e  de' tram a tan  seoicilla, 
(jiiie sólo  a  fuerza de arte  pueden sos­
tenerse los toes actos, T '.rzsv , rico 
iiegofi.antp, dueño y  señor de su  ca­
sa, decide casar a  su h ija  l im 'b o r  con 
K orchunoff, v iejo  y  rico  comerciaintC', 
tipo eg o ísta  y  repugnante. J*a muclia- 
ch a  quiere a  M itia , p-Lí©  contable de 
la  casa . Y  todo lo g ra  airegilarse, gr.a- 
c ias a  la  in tervención  de L in h in , lier- 
mano de Torzov, <)•«© logra :pOEer de 
le lieve la.s m alas cualidades d e  Hor- 
chunoff. E n  la. ccm edia hay in terca­
lados lin.da.s canciones v  bailes típi-

pei'SO'Daje cuu una iialoralidad ¿woiu- 
brusa. H ay  una escena (una reunión 
en oasa del r ico  com ercian te), qu e nos 
inaravilla  por e l  realism o con. qu e es­
tá  realimd.a. Vemc® u n  trozo de au­
tén tica  vida, sin  que lo s  persO'najes 
hiibleii íior tu m o , ooiuio sucede en 
n u estias «omediaa. A sí, purés, vaya 
nuestro sincu'.ro aplauso a  M argarita 
Xirg'U, qu e nos ha depai-ado e l  pla­
cer de e s te  admirabl.p espectáciiloi, j  
n u estra  m ás íérv ien te  adm iración a  
ted os lo s  a c tc re s  dei T ea tro  Ai-tístáco 
de Moisoú, Sección  de P raga.

E l  decorado y  vw tu ario , a  tono com 
obra © in térp retes.
« L a  serrana c!e la V era» , (fe Vélez de 

G uevara) en el lEspañol.
Dotti Joaq u ín  JIo n ta n er lia  realizado

DE G u a n t e s

Chocolates LOPEZ COBOS
Génova, 4 ■ Tel. 30137 L O S  M E J O R E S

I I I V  I  I I I IV y i «9ted la  Exposición de la  Casa

L I N U L t l U M  F E R N A N D E Z
Sábanas impermeables para viaje desde 6 pesetas
Caballero de Gracia, 2 al 6 • Teléfono 16848 • (Esquina a Montera)

MARIO HERRERO

I J
irt í  ^ “  S O N  L O S

CARRETAS,14
sircu«s«t A L C A Ú  33 U s C «L » r « «u «s  f _ / 4 f A O R l / i

L illia n  Bond, de la  W arner Bros

oes, qu© hacen  m ás agrad able para una labor m eritoria  p w  todos oomcep-
los desconocedores del ru so  e l curso tos. L a  adaptación que lia hecho del
de la  m ism a. adm irable draona de L u is  Vélez de

L a  in terp retación  es prodigiosa, Guevara, <leberá s e r  toanada como mo-
Aquí no cabe .señalar a  ta l o cu a l .ac- délo por todos cuantos se decidan a
tor, pues todos y cada rano vive .su hacer rana labor sim ilar. Ñ i urna ocla

p alabra hay de su casocha,, lim itándo­
se  a  redu cir, oon todo respeto, a  las 
proporciones hoy a l uso e l famoso 
dram a tonto  tiem po au sente de nues­
tra  escena. E  iguaim ento es  d© fe lic i­
ta r  M arg arita  X ixgu  por su  honrado 
intento, que rien e  a  ootufirmar el bueai 
oomcepto qu e tenem os d© su  talento..

iGilda, la  serrano de lo  V era, m u jer 
todo fueg(3 3  decisión, en la  <iu© aca ­
so efftró la  iiatuiraleza .al no hacerla 
liombr©; hem bra (jue m onta, que caza 
y que lu cha como el mezo más. bravio, 
se  en treg a  en vui momentoi d e  debili- 
da.d & don Lincas de (Carvajal, qu© la 
deja, burlándoila. E n ton ces, G ilda hu­
ye d e  m on te con su escopete y  e e  dedi­
ca a  matea' cuantos hom bres desafier- 
t.au a pa.sar ¡ku- a ll í ,  < spera.iulc que al- 
grin día ha de caer e l infiel .(apit.áu 
(Ion L u cas. Poa' fin , Gilda cae  en pode! 
de la  justic 'ía  qu e la  e je cu ta  en kt pla­
za pública.

Adm irable cai'á'ctcr es te  d'& (íiida, 
digno de ser «-.studiado -ror e l doctor 
M.arañón, que «casoc desou.briera la.s 
causas biológicas de siu arro.io. Su 
desprecio a  los liombi'cs .la lleva hasta 
aiTamcoT de im  mtii'disco ,1a o re ja  de 
MI padre, a  quien atrae  fteg ien d o  una 
cíuici.a, 'Cuando con las manos atadas 
la  llevan a  la  m uerte.

Tcdos log tipos están  perfectam enfe 
dibujados, en  la  ob ra . N inguno podría 
h acer o tra  cosa de lo. qu© hiaoe, y «s 
que s© tra ta  d e  caracteres' ooncienzu- 
dam ente estudiados, O'bedeoiendo a su 
propio im perativo, y nunca a l a n to jo  
del a.utor. Hast.a a  nuestro® m áe en co ­
petados. dram aturgos ha de serles de 
(gran u tilid ad  e l ej.emplo de la  Serr.a- 
n a  de la  Y e ra , y  e i consen-an algo de 
deooiro a rtís tico , habrán de sentirse su­
b ir al rostro  e l rubor que les produzca 
e l  pensar en  sus endebles producc.io- 
nes.

Greeinosi, y a  lo  htemos dicho, que 
M arg arita  X irg u , e s  rana de la s  pocas 
a c tr ice s  de talento  con quo contam os, 
y  por 6u re c ta  in tención , so lo  alienrtos 
y  sim patía ha de tener ©ui nosotros. 
N o obstante, nosi pareoe equivocada 
su interriretación de G ilda. H ay  mo­
m entos en  qne la  ex traord inaria  poe­
s ía  dé V élez de Gu'evara surg© p 'r  sU 
boca con la  entonación de rana inge­
nua, Y  esto, nunca pu.ede serlo  Gilda. 
Creemos que en todo mometrato. debía 
poner la  señora X irg u  nxáa fuego en 
«ra o m ci6» , -y en cem bio, d ecir m á*
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laotleiadamüiibe la  im precación cj_ue 
lanza a l  dans© cnieata de <¿11© lia  tedo 
burladla ipor don Luca®. Ñ o obstante, 
©9 íoraoso lecortocer que iiiiugnna otra  
actr iz  española ¡áCít-ía capaz de supieir-ar 
su  interpo'etacáón. E l resto  de lo®' in- 
té ip rete» , «speoialnim te' ©1 señcw- M u­
ñoz, h icieron  cu anto  les fué posible 
por el éx ito  de la  obra.

E l  decoraido’, d© M iguel X irg u , d¿s- 
cretOi

«P ito s  y  palm as», cíe los hermanos
Quintero, música tsel maestro Luna,
en Caioerún,

E s verdaderamente intoleiabl© que 
los iiennanoss Quiutero iuob den en la 
actuaii'dad una obra qu© sería diaciul- 
■pabte eu Jos vacilantes pasos, ciei co- 
mieüi®> de su carreí-a. i’ móS' intolem- 
bl© todavía tratándose de señ o ra  que 
poxícuiau 'Colocarse ©n un medio inte- 
Jeotual, y qu©, en aJ.giuiias ocasiones, 
nos han dado muestra de su buen 
g'usto.

Todo cuanto pasa en  «FitoS' y  pal­
mas» io  hem os visto repetido ■cientos y  
cientos de veceS'. E l  torero  malo', qu© 
por ©1 'Cariño d© una «m ocita», s© cooip 
v ierte  e n  un © xtraordinarío m atador, 
es  a lg o  tan  añ e jo  com o e l padre des­
vergonzado, ©1 pretendiente ricachón  y 
sin  cou cien cia  y  .el falso chulo, qu© se  
ap aga a n te  e i  prim ero que I© haoe 
fren te , toda la  feu na, ©n fin^ qu© sa- 
1© en «P ito s  y  palm as».

Una. ©soena de esta  obra  h a  v.enido 
a  confirm am os ©n n u estra  teioría de 
(ju© loS' aptores han d© s e r  isdjn.pJ©m©n- 
te  .el medio d e  qu© ha valerse ©1 auitod-. 
E n  dicha, ©seena, sólo  intervieneuji ni- 
uc®, qu© s© han lim itado, s in  duda-, 
a  Seguir las instru cciones d© loe au­
toras. Y  todos: ellosi haicen su  papel 
ton prodigioisam©nte, qi2© contribuyen 
poderosam ente a  re sa lta r  la  pésim a a c ­
tu ación  de los. aotoreiS' profesionales.

Variarem oe hoy nu estro  sistem a a l 
señalar a  éstos. L os citarem oe de paO'V 
a  m ejo r, por ©er más. destacablets ©n to­
dos ,sus' defectos qu© su » cuaJi'diades: 
B a  prim er lu g ar de ©ate orden vía e i 
señor A rregui. T a n  mol lo  hacía, so­
bre  todo en  e l  dúo fin a l del prim er a c ­
to, qu© hubo m om ento qu e llegam os 
a  dudar ®i s e r ía  un guasón qu© uios 
«stab e tom ando .el pelo. L e  aco n se ja ­
mos' q u e T-ea la  pelícu la d© lle n é  'CSair, 
« E l m illón», y  se  ©noontrará ietra.ta(lo 
en e l tenor a  cuyo cargo  oon 'e la  p ar­
te  jo co sa  de la  pelíoula. Eiste señor 
-Arregui tien© u n a  "TOa d iscreta , pero 
e.sto no b asta , a  no ser qu© .s© 1© oiga 
por ((radio», o  pretenda qu© ©n ©1 trea- 
tro  cerrem os lo s  oj-o®. Ademáis, pora 
(jantar u n a  p a rtitu ra  d él m aestro  idon- 
8 0 , no  creean.'os qu© s e  n eces ite  un 'Ga* 
yarre. L© sigu© S á lic a  [Pérez Carpió, 
qu© con su  ag rad able voz, tr a ta  en  va­
no, d© ocu ltar la  fa lta  .de g m cia. A 
ooQitin'ueci'áa hem os de c i ta r  á l  resto  
de la  poen.'peñía, sobre todo, a  loe co- 
ros, de loe qu e gtu*irdaao* un g rato  te-

C'iiei'do, poic lo breve d© su  actuación. 
V en  últi'iuo térmiuo, es to  .es, los me- 
j-ores, P lo ra  P ere ira  y  Eduardo M ar­
een.

Con dock' qu© Ja  música, es d©l maes­
tro  A lonso b asta . E s to  ©e, que 1110 es 
inejoi] n i peor qu© ©1 le s to  de su  mo­
desta producciónj.

dOSé GARBO

Comience la sardana
dalaluña, y con Cataluña la mujur (wtala- 

na, consiituyen, hoy por hoy, otservalorio don­
de asomarse para captar, eu múlliplas facetas, 
la recia expresión de una voluntad que, mani­
fiesta con elocuencia, ahializará en el Ls- 
taluto.

Para vosotras. léniiiias de Castillai, austera 
y mística tierra hermana, cuanto de nosotras os 
llegue ha de ir tamizado por cl fino cedazo sub 
jetivo de quien os sirva la información. LK; 
aquí que, según el grado de espirituali-dac?, se­
gún la finura de percepción alcanzada por los 
observadores, un hecho, objetivamente idénti­
co, se translorme hasta adquij-ir opuestas y 
apasionadas interpretaciones, be aquí que mu­
chas veces lo que aspira a ser abrazo se vea 
convertido on agravio que roza sentimientos c 
imta seusibiliidades.

Cna voz fraterna o imparcial, jpuesto que 
con amor idéntico sitúa la cuestión, os quiere 
hablar. Valencia, de pí'rfumados azahares y 
orientales reminiscencias fin'' mi ciim,. y, pues 
tengo el concepto árabe ( . 0  la hospitalidad, a 
lodos cobijcj en estos inslaiitcs de acercamien­
to. Esta voz d'ice a las mujeres de Castilla que 
en Cataluña no se Incuban odios ni rencores.

Pueblo fuerte— el que por unos instantes 
quiero represenlar— , dej-a ai margen las pe­
queñas rencillas y, elevándose, aiina volunta­
des para la gran comunión hispana.

La mujer catalana, incorporada antes que 
otra alguna de la Península, a la lucha social

y política, va junio al homiire iluminada por 
la aureola de todos ios ideales reivinüicadoi-es;

No creáis a (|uienes digan (jue Cataluña se 
desentiende de cuanto rebiwa ei cercado huer- 
Is» que dolimiía su idioma. Ni lo quiere ni le 
sería posible querello. Sólo precisa evocar o 
(Irtega y Gafisel en i  a Redacción de las Pro­
vincias», para desechar loda inquietud. Catalu­
ña; no es suicida- Sabe que los intereses de 
pueblos, razas y continentes, cada día se so­
lidarizan ron mayores y más profundas rai­
gambres. Inútil sería caminar ai destiempo. Con 
su Estatuto no hiere sentimientos de la comu­
nidad hispana. En cambio, ha de lograr, vi­
viéndolo plenamente, que de la ric* y jugosa 
patria, aherrojada y entumecida bajo| el (patrón 
uniformado del viejo imperialismo, cobren exu­
berancia y se maticen bellamente las regio­
nes. Ifa de lograi- que. en un desperezo apnen- 
líptico, le sigan, deseosa.s cié «ser» y supe­
rarse las que todavía sestean con grave daño 
para la prosperidad del país.

Aceptad las manos, mujeres de Castilla, y sin 
resquemores, comience la sardana.

Consuelo G.ARCIA GliARDIOLA

CARTELERA
Los éxitos de la semana

TEATROS
COMICO: Broadway.
MUÑOZ SECA; Era una vez 0 1 1 Bagdad.
VITORIA: Carracuca.
PAVON; Las leandras.

CINTB
RIALTO: Cabarets.
PRENSA: .Amores de media noche.
OPERA: Trader Horn.
GENOVA: Roba corazones.
.MONUMENTAL; Ben-Hur.
SAN GARLOS: Al este de Boraeo.
CINEMA X: Noche de duen'rtes.
CHAIUBERI: Mar de londo.
LA FLOR: Selecto .programa.
PEREZ CALDOS: El templo de loa gigantes,

Doctora MARTIN CASTRO
Especialista en eníermedadea de la mujer

S an  B e rn a rd o , 13  y  15 - Tel. 18815 C o n su lta  de 3 a  5 - M ADRID

C H O C O L A T E S

B O M B O N E S

C A R A M E L O S

Emilio González
C a rre ra  S an  Jeró n im o , 29

Quesos • Mantecas • Comestibles Chocolates REGADA (Marca regsltrada)

Jo aq u ín  V a le ro
O É N O V A ,  25  
Teléfono 32266

PASEO DE RECOLETOS, 21 
Teléfono 14303

E N  S A N  R A F A E L  
La Tienda Nueva • Tel. 30

Ayuntamiento de Madrid



a v a n c e

ROTEJA SUS OJOS 
COMO SU MEJOR
T E S O R O  .

I L U M I N E  ra c io n a lm e n te  su 
hogar. U n  oculista es m ucho 
más caro que un a lu m b ra d o  
eficiente.

Use la nueva lámpara standard 
P H IL IP S ,  que garantiza la In- 
tensidad de luz y el consum o 
indicado en su casquillo.

L- ío '

' . f .

Ayuntamiento de Madrid



D E  D O B L E  F IL O

Aquí, en este pueblo está cayéndose tolo de viejo. 
Pues no hay que soñar con una “restauración*'

SINDICATO DE PIBLICIDAH. l ii ib ic r i.  8.

Ayuntamiento de Madrid




